
TOPONIMIA PREIIIIIIMANA DE milicos
III

CI U DADES PRERROMANAS DE BURGOS MENCIONADAS
POR LOS AUTORES CLASICOS

Una serie de ciudades correspondientes en otro tiempo a pueblos de
régimen tribal —como los Turmogos, los Arévacos, los Autrigones, los Cán-
tabros— aparecen mencionadas en los escritores de época clásica, así grie-
gos corno latinos.

Una ojeada al mapa adjunto nos permite una visión de la localización
geográfica de estas ciudades.

Ahora bien, de todos estos topónimos prerromanos mencionados por
los geógrafos e historiadores clásicos algunos no han dejado huella alguna
en el panorama toponimico actual: con la destrucción de la ciudad quedó
para siempre eclipsado su nombre. Tal es el caso de ciudades corno KN-

TEculA, DEOBRICULA, SAL 1 ONCA, SEGISAMONCULUM,

VINDELEIA, AMBISNA, BRAV VM.

Otros, en cambio, se han mantenido en el sucederse de los pueblos y
de las culturas, ya perpetuando el nombre de la antigua ciudad, ya desig-
nando a otros elementos toponomästicos vinculados a la misma zona geo-
gráfica, cumpliéndose así lo que decía José María Blázquez:

«Nada hay tan fugaz corno la palabra y nada tan resistente a la ac-
ción destructora del tiempo y de los hombres como la materia...

Y, sin embargo, yacen ocultas y enterradas poblaciones y edificios sin
que quede más que su recuerdo, y persisten, en cambio, en la memoria de
los aldeanos voces de lugares cuya significación ignoran, pero que pronun-
cian seguramente, al cabo de los siglos, del mismo modo que los que las
dieron a los montes, pueblos, ríos y ciudades». ( Nota).

NOTA: J. M. 13L(zourz : «La persistencia de los nombres geográficos a tra-

Ve.s de los tiempos», en II. M. P., III, 1925, p. 269.
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Dada esta doble perspectiva de pervivencia o no pervivencia de los
topónimos prerromanos, resulta obligado dividir el tema en dos secciones,
según dejen o no huella toponímica los nombres de aquellas antiguas ciu-
dades.

I. CIUDADES MENCIONADAS EN LAS FUENTES CLASICAS.
DESAPARECIDAS EN LA ACTUALIDAD

ANTRCUIA / ANTEQUIA

Es una de las ciudades mencionadas ya por Ptolomeo en el territorio
de los Autrigones: Antekouia, situada en las coordenadas 13" de longitud
y 43" de latitud. I ProL. II. 6, 521.

Algunos códices (Parisiensis, 1402, 2423, Parisiensis Coislin, 337, V in-

doboniensis, 1, Scurialensis, ti, I, 1) registran la forma griega Antekoúia,
con aspiración eólica, que llevaría a Cortés y López a la disparatada afir-
mación de que el nombre Antekoúia deriva en Bantecuvia y Panteenvia, de

donde procedería el actual topónimo Pancorvo. (Cfr. Cowds, Dice.).

• Tampoco otros documentos geográficos muestran total armonía en la
grafía (le! topónimo: El Anónimo de Ravena escribe ANTEQU1A. (Cfr. IV.

42). y la Tabula Petaingeriana, ANTRQUIA. (Cfr. Autrig. 34).
Problema aparte constituye la ubicación de la vieja ciudad. Los his-

toriadores admiten en su generalidad la posible ubicación de ANTECUIA/
ANTEQUIA en Pancorvo, punto desde luego estratégico en el paso hacia
la Meseta. Muy cerca del actual pueblo de Silanes, en las inmediaciones de
Pancorvo, han aparecido huellas arqueológicas que confirman la existencia
de una antigua ciudad. Es verdad que algunos autores han situado aquí
otra ciudad antigua, VINDELE1A. Pero la teoría tradicional está formtr,
lada en favor de la ubicación antes apuntada. Así opinan Llorente (1), Cor-
tés y López (2), Madoz (3), Govantes (4). Albaina Pérez (5), José Pina (6)..
J. M. Solana Stiinz trata el tema (7) y, aunque no se atreve a afirmar con
toda seguridad el lugar exacto de ubicación de ANTEQUIA, (la como muy
probable la opinión de los referidos historiadores, si bien tampoco descarta
radicalmente una posible situación en Arce-Mirapérez, donde se han efec-
tuado excavaciones y han aparecido vestigios arqueológicos muy interesantes.

(1) LLORENTE, Notic. 1. 17.
'2) CORTÉS, Dice.
3) MADOZ, Dice.

(4) GOVANTES, Dice.
(5) ALBAINA, J., Pancorbo a través de la historia, Valladolid, 1956, p. 16.
(6) PINA MANRIQUE, J.. «Mapa de Galecia Romana», en Publicaqoes perió-

dicas de AssociaCao dos Arqueólogos portugueses, Lisboa, 1961, X, 69.
( 7) SOLANA SAINZ, J. M., Autrzg. 80-81.
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Hay además un dato que ofrece Solana y creo de la mayor importancia:
afirma el autor que los lugareños aseguran que hubo allí una ciudad de
nombre Antesia, según unos y Antioquía, según otros. Este hecho puede ser
revelador: nótese la similitud entre los nombres Antioquía y Antequia. Es-
tamos indudablemente ante una misma raíz onomástica. Haría falta, con to-
do, alguna prueba totalmente convincente: alguna inscripción epigráfica u
monetal...

DEOBRIGIILA

La primera mención que de esta ciudad antigua tenemos se la debemos
a Ptolomeo: Deobrigoula (1)Tm... II, 6, 51); aunque el ilustre geógrafo no
ofrece localización muy precisa.

El Itinerarium Autoninianum registra repetidamente el nombre de esta
ciudad. En la vía de Tarraco a Asturica sitúa DEOBRIGULA a veintiUn
mil pasos de Segisamone; y en la vía Asturica-Burdigalia, a quince mil.
(Cfr. hin. 96-97), con la variante THEOBRICULA.

No aparece ett el geógrafo anónimo de Ra yana. Tampoco lo menciona
la Tabula Petingeriana.

Como ocurrirá con Segisamonculum. DEOBRIGULA acusa estructura
diminutiva, en este caso sobre la base DEOBRIGA, una de las denomina-
ciones características del mundo céltico, y que correspondía a una ciudad
ubicada junto al río Ebro, en las inmediaciones de Puentelarra (Alava).
base DEOBRIGA resultaría de la realidad de dos formantes: el radical DEO-
y la desinencia —muy generalizada en zonas de dominio céltico— -BR1GA
(recuérdense Arcobriga, luliobriga, Nertobriga, Caesarobriga, Ausgustobri-
ga. Mirobriga, Lacobriga...).

El hecho de que emperadores y caudillos romanos decidan, para per-
petuar su memoria, imponer a las ciudades conquistadas su propio nombre
—respetando la sufijación -BR IGA de la antigua denominación— demues-
tra hasta qué punto era importante este sufijo y cómo conservaba carácter
«significativo».

A. Tovar cree que el sufijo -13IlIGA, indoeuropeo, pudo entrar en la
Península hacia los siglos Vil-VIII a. de J. C. (8). Por su parte M.a Lourdes
Albertos asegura que este formante se hallaba arraigado en la Península an-
tes de que llegasen los romanos (9).

(8) TovAii, A., «Las invasiones indoeuropeas, problema estratigrálico». en
Zephyrus, VIII, 1957, 82.

(9) ALBEaros, M. L.. «Alava prerromana y romana. Estudio lingiiistico», en
E. A. A., IV. p. 188.
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La desinencia -BRIGA venía a significar • fortaleza', 'ciudad fortificada'.

J. Gorostiaga asigna al topónimo DEOBRIGA la significación de 'fortaleza

de los dioses (10), sin duda basado en que el radical DEO-/THEO- se re-

laciona semánticamente con divinidad.
El sufijo en cuestión vendría a corresponderse con otros sistemas deno-

minadores en otras lenguas: Piénsese, por ejemplo, en el tipo de topónimos

con sufijación -ANA, de valor posesivo, muy frecuente en la latinidad (An -

10/luna, Baseaiiana, Angaciana, Cantabrana, Moriana, Bezana, sin salir de

territorio burgalés), o en el sufijo WRI, vasco (presente en topónimos co-

mo Herramellari, Cihari, 011auri, Bajauri, Obeeuri, también de zona bur-

galesa o limítrofe de ella).

Hay un dato curioso en el aspecto lingüístico: 1)EOBR1GULA parece

una clara diminutivación sobre la base DEOBR1GA. Evidentemente una y

otra estructura son idénticas semánticamente. La justificación de esa dife-

rencia basada solamente en la diminutivación puede hallarse en el hecho

de la existencia de dos ciudades de un mismo nombre en lugares relativa-

mente próximos: la DEOBRIGA Autrigonum) y la DEOBR1GA (Turnio-

gum). Es muy posible que la mayor importancia de la primera de ellas, o

quizá su mayor antigüedad, determinasen la necesidad diferenciadora: los

hablantes de Hispania denominarían DEOBRIGA a la primera y —fenó-

meno muchísimas veces repetido en la toponimia de muchos paises— bus-

carían un elemento diferenciador de matiz más familiar para la segunda.

La variante antes citada del Itinerarium, THEOBRICULA, es altamente su-

gerente, pues si desde el punto del radical parece querer entroncar con la

raíz griega tteós 'd ios' la sufijación acusa un formante muy general para

la expresión diminutiva en el mundo latino: -CULA, que en la evolución

normal al romance pasa a -GULA, por sonorización de sorda intervocálica.

Así, pues, DEOBRIGULA constituiría una estructura diminutiva, lati-

nizada, sobre una base céltica más antigua.

. Por lo que a la ubicación de la ciudad se refiere, se ha dado en si-

tuarla generalmente en Rabé de las Calzadas, muy cerca de Burgos. Los

datos —ya dijimos que no del todo precisos— de Ptolomeo permiten supo-

ner que pudo estar ubicada en Rabé, justamente a 31 Kms. de TRITIUM

(21.000 pasos, como señala el Itineraria).
Ningún dato hay en la toponimia mayor ni menor de la zona que re-

cuerde remotamente el nombre de esta vieja ciudad.

(10) J. GoRosTincA, «Flaviobriga colonia romana hoy Forua-Guernica,
Vizcaya». en He/mántica, XVI, p. 20.
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SALIONCA

Ptolomeo menciona esta ciudad entre las de territorio autrigón, Salion-
ka/Saliogka, y la sitúa entre los 130, 4.3°, 5' (Pirca.. II, 6, 52). Con ligeras
variantes en la situación exacta aparece en diversos códices (Vaticanas 191,
Florentinas Laurentianus XXVIII. 9, 38, 42 ).

La ciudad no debió ser demasiado importante, pues no aparece en el
Itineraria 111 Antonianum.

La opinión de los historiadores en. torno a la posible situación* de
Salionca no es uniforme:

Cortés y López (Cotrds, Dice.) y Pascual Madoz (MAnoz) la sitúan en
la actual Ciadonclut. La interpretación de esta ubicación geográfica puede
ser admisible; lo que en manera alguna resulta admisible es la derivación
Ciadoneha desde la base SALIONCA, como quiere Cortés López. Gregorio
Balparda (Ilist. Critica, 54) la ubica al norte de Puentelarrá. Por su parte

Fita precisa su emplazamiento en términos de Solduengo (11). C. Miiller
desplaza su ubicación hasta Villafranca Montes de Oca (12 )• Son varios los
que —con más o menos buen criterio— prefieren fijar el emplazamiento de
la antigua ciudad en términos de Salinas de Ailana, quizá por la aparente
similitud fonética de radical entre los nombres SAL1ONCA y SALINAS (13),

Con todo, últimamente prevalece la opinión de que es Poza de la Sal
el lugar exacto donde ha de ubicarse la antigua Salionca. En favor de esta
interpretación se pronuncian. entre otros, Sánchez Albornoz (14), Martínez
Santa Olalla (15) y Solana Sítinz (Autrig. 92-93).

Hay, desde luego, dos hechos sumamente significativos que hablan eh

favor de esta interpretación:

En primer lugar el nombre del cerro sobre el que se supone estuvo

asentada la ciudad, «Cerro del Milagro». En segundo lugar el testimonio de

la Arqueología. Analicemos ambos hechos:

El nombre de «Cerro del Milagro» responderá, sin duda, a una etimo-
logía popular. Como en el caso de la voz latina speeu1 u. que significaba

(11) F. Ñu: «Nueva inscripción romana de Poza de la Sal, villa del par-
tido de Briviesca. en la provincia de Burgos», en BRAH. LXVIII. 66.

(12) C. MÜLLER: Geographie de Ptolcnnée. Edit. Didot. Paris 1893.
(13) En favor de la ubicación en Salinas de Ariana se pronuncia también

Novia Salcedo (Novis SALCEDO, J.: Defensa histórica legislativa y económica del
Seriorio de Vizcaya y provincias de Alava y Guipúzcoa, Bilbao. 1851, p. 8 1.

(14) SÁNCHEZ ALBORNOZ, C. : «Divisiones tribaies y administrativas del rei-
no de Asturias en la época romana», en B. R. A. H., XCV, Madrid. 1929, p. 360.

(15) J. MARTÍNEZ . SANTA ot.ALLA: «Hallazgos arqueológicos en Poza de la Sal».
en An. Prek Madr., 11, p.. 375.



TOPONIMIA PRERROMANA DE BURGOS 	 125

'espejo', pero también 'atalaya' (16), la forma m ir aculu debió significar
además de 'cosa maravillosa, prodigio', 'mirador', 'lugar alto', 'elevación'.
La forma medieval era miraglo (17), de donde procedió mira/lo 'mirador',

'atalaya' y la forma metatizada milagro. Muy probablemente el sentido ver-
dadero del topónimo esté en la línea de 'atalaya', 'lugar elevado'; pero pe-
saría más la influencia de. la palabra milagro —mucho más conocida en el
medio rural— y así pudo quedar definitivamente lexicalizado el nombre.

Mi interpretación no sorprenderá en manera alguna si se tiene en cuenta
que el mencionado cerro es «la mayor prominencia existente entre las altas
montañas rocosas de la actual Poza y la margen izquierda del río» (Omi-

no) (18),
Hay que convenir, desde luego, que el lugar resulta perfectamente idó-

neo para el asentamiento) de una fortaleza.
En segundo lugar tenemos el testimonio de la Arqueología, que en es-

te caso resulta contundente: Las ruinas de una ciudad antigua abarcan una
extensión de más de un Km., si hacemos caso a Santa Olalla (19), q uien lle-

ga a la afirmación de que «En toda la región no hay otra ciudad ni en
grandeza ni en extensión que pueda ser comparada con ella, ni siquiera Vi-

robesca». Y añade: «Los restos que en varias ocasiones han sido puestos
al descubierto nos muestran de un lado ricas viviendas privadas y edificios
públicos de una cierta monumentalidad» (20).

Mayor dificultad entraña la etimología del nombre SALIONCA. Pokor-

ny relaciona el radical salio- con el indoeuropeo sal 'agua salada', 'mar', tan

frecuente en la formación de hidrónimos (21). Este mismo radical explica el

latín salis 'sal'. ES muy posible que la circunstancia de la realidad de las
salinas pudiese motivar el nombre SALIONCA. La desinencia -ONCA es

claramente prerromana.

SEGISAMONCU LU

Este nombre, que sólo suena a los oídos de los estudiosos, tuvo rea-
lidad histórica en otro tiempo. De hecho, aparece ya mencionada la ciudad

desde antiguo:

(16) Topónimos como Espejo. Espejlm, Los Espejos, Espicho,
asi como las formas documentales «Spelio». «Speculis». «Speculo». «Spilio»,

«Spelia»..., anteriores a 1200 lo confirman. (Vid. sobre esto F. : «Topo-
nimia de la Reconquista», en ELF!.. I, 1960, p. 835).

(17) Cfr. Mio Cid. v. 344; Milaotos de N. S. , , 454-d-, 869-d-. SDom., 315-c-.
SMill., 109-c-.

(18) J. MARTÍNEZ SANTA OLALLA, ((Hallazgos..» (como en nota 15).
(19) (Ibid.).
(20) (1bid.).
(21) Vid. sobre PI particular Al VILLARES: «La hidronimia antigua leonesa»,

en ARCH. LEONESES. 47-48, León, 1970.
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Ptolomeo (s. 11 d. J. C.) menciona Ser,eisamounkonlon en el territorio
cle los autrigones, situada entre los 13° y los 43', 55'. El punto de ubica-
ción resulta bastante conflictivo: los códices no coinciden con los datos pto-
lemaicos. (Cfr. códices Florentinas Laurentianus, XXVIII, 9; Vaticanas.
191; Codex Ingolstadiensis, D, 527, Constantinopolitanas) e incluso entre
los mismos códices hay claras discrepancias, base de la polémica posterior
que mantendrán los historiadores.

El ltinerarium Amoninianum (s. III d. J. C.) (22) la menciona con la
estructura Segisamunclo, con la variante Segesamunclo. (Cfr. Atttrig. 32).
Ambas grafías denotan claramente que la forma griega fue asimilada a la
fonética latina SEGISAMONCULUM, que alcanzaría significación diminuti-
va v une tendería normalmente a la expresión vulgar. de ahí la forma 5e-

ui ni

Ni el Anónimo de Ravelo ni la Tabula Pentin,r:.criana hacen mención
de la ciudad.

Tampoco la numismática antigua alude a ella. si  bien algunos autores
han querido identificar la ceca cuya lectura sería SEGISANOS con el nom-
bre SEGISAMUNCLO, correspondiente a la antigua ciudad autrigona. Mir-
ma esta identificación José Luis Monteverde (23) y reconoce tal posibilidad
Martín Valls (24).

Es evidente que la especial estructura diminutiva -ONCULUM (en grie-
go -ounkoulon), pide filológicamente que sea descartada tal identificación y
que más bien se piense en la base SEGISAMON. nombre de otra ciudad
antigua que ha pervivido en el actual topónimo Sasamén.

A la hora de fijar la ubicación de la antigua SEGISAMONCULUM,
andan los historiadores a la greiia, con afán a veces de querer a toda costa
llevar el agua a su molino. Carecen algunos de sus juicios de argumenta-
ciones seriamente ponderadas que aborden directamente la interpretación
de los datos ptolemaicos. Hay afirmaciones para todos los gustos. Desde la
peregrina solución de Ceán Bermúdez. que pretende situarla en la Riba-

(22) Vid. sobre el tema : O. CUNTZ Itineraria romana. 1. Itineraria Anto-
nini Augusti et Burdigaliense. Lipzig 1929.

J. Ronsfóuzz: «Vias militares romanas en la provincia de León». Legio VII
Gemina, León 1970.

.1 M. ROLDÁN HERVÁS: Itinararia Hispana, anejo de HISPANIA ANQTIQUA.
Madr:tl. 1975.

J. M. SOLANA SÄINZ : Los Autrigones a través de las fuentes literarias. Ane-
jos de HISPANIA ANTIQUA, 1. Vitoria. 1974.

(23) J. L. MowrEvEnDE: «Sobre un as ibérico», en BIFG. Burgos. 1951 —115--
pp. 502-3.

(24) R. MnariS Vstts: La circulación monetaria ibérica. Valladolid. 1967.
p. 62.
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rredonda soriana (25), o del P. Sota, que piensa tuvo asiento en Pozo de
Bureba (26), o de Govantes, q ue la desplaza a Zufieda (27), pasando por el

duo Cortés y López-Madoz, que piensan en Cameno como lugar de ubica-

ción (28). o los historiadores Novia de Salcedo, Llorente, E. .1. De Labavru.
para quienes más bien debe localizarse en Santa María de Cubo (20), in-

cluso —sin salir de tierras burebanas— Flörez y Mariana, q ue la sitúan

en Sta. María de Ribarredonda (30), hasta el grupo de estudiosas que —con

argumentaciones más sólidas— centran su ubicación más al oriente bur-

galés, en términos de Cerezo de Riotirón ( 31

Dos son, en definitiva —descartada la hipótesis de Ceán Bermúdez—

los focos de fijación en los diversos autores: uno en La Bureba, con op-

ciones varias y otro en Cerezo de Riotirón. Esta segunda interpretación pa-

rece gozar del favor de la crítica actual.

En cuanto a la etimología del topónimo, hay que reconocer que posee

la misma base radical de SEGISAMON (Sasamón en la actualidad). (Vid.

lo que sobre el particular se dice en el topónimo SASAMON más adelanteL
Acaso el primitivo nombre fuese también SEGISAMON y quedó lati-

nizado con desinencia diminutiva por la necesidad de denominación dife-

renciadora frente a la ciudad turmoga. En el mundo latino era muy fre-

cuente esta tendencia diminutiva en materia de toponimia. Ptolomeo reco-

gería. pues, la fonética latina y la expresaría adaptándola al griego, de

dónde la expresión Segisamounkoulou con que la denomina.

Si esta hipótesis de que el primitivo nombre pudo ser SEGISAMON

tuviese realidad, podría explicarse perfectamente la inscri pción monetaria

a la que antes aludíamos: SEGISANOS como correspondiente a esta ciu-

dad autrigona, sin necesidad de pensar en la turmoga.
El antiguo nombre no ha dejado rastro alguno en la actual toponimia:

esto explica en parte la escasa importancia que debió tener y el carácter

(25) A. GERN BERMÚDEZ: Sumario de las antigüedades romanas que hay
en España, Madrid 1852, p. 183.

( 26) P. SOTA: L, I, 2, p. 6.
(27) GOVANTES, Dicc., II. 102.
1 28) CoRTis, Dice. I. 227. MADOZ, Dice.. XIV. 64.
(29) P. Novin DE SALCEDO: Defensa histórica legislativa y económica de Se-

riorio de Vizcaya y provincias de Alava y Guipúzcoa. Bilbao, 1851, 8.
J. A. LLORENTE, Noticias, 1. 16,
E. J. DE LABAYRU : Historia general del Señorio de Vizcaya. Bilbao, 1967. I.

p. 36.
(30) FLÖREz, E,: E. S. XXIV, 174. J. DE MAalANA : Historia General de Es-

paña. Madrid, 1837, III, 319.
(31) Cfr. principalmente F. DE PAULA DE SALAZAR: «Memoria sobre los si-

tios que ocuparon las ciudades romanas de Libia y Segasamundo». en BRAH.,
XXVI.
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de «prestado» que tenía el topónimo con relación al foco originador:
ciudad turmoga.

TRITIUM

Aparece mencionada en Plinio (32) entre las ciudades autrigonas que
componían el Conventus Cluniensis.

TRITILiM. emplazada sobre la cuesta oriental del actual Monasterio de
Rodilla, era punto común a las dos grandes vías romanas que atravesaban
las tierras autrigonas: En el Itinerarium Antoninianum, en la vía Asturica-
Tarraco, queda registrada a una distancia de veintiún mil pasos de DEO-
BRIGULA. Con la misma distancia vuelve a ser mencionada en la vía As-

turica-Burdigalia (33).

No aparece mencionada en Ptolomeo. Tampoco alude a ella el Ra ye-
nate ni viene registrada en la Tabula Peutingeriana. Tiene, con todo, ho-
nores de mención en un escrito del s. VI, correspondiente al Papa Hilarius
(I. 319-20) y que alude a los habitantes de varias ciudades de la Iglesia
Calagurritana: «...honoratum et possessorum... Tritensium».

Respecto a la situación geográfica hoy ya nadie duda de que estuvo
ubicada en términos de la actual localidad de Monasterio de Rodilla. Es
quizá una de las ubicaciones cle ciudades prerromanas desaparecidas con
menor número de discrepancias (35).

Quizá el hecho de que se cumpla perfectamente la distancia señalada
por el Itinerio Antoniniano (36 millas de SEGISAMONE —53 Kms.— v
11 millas de VIROBESCA —16 Kms.—), sea la circunstancia más favorable
para la unidad de criterios entre los geógrafos e historiadores de cara a la
ubicación de esta antigua ciudad.

Por otra parte, los datos eme sobre su emplazamiento a porta José Ma-
ría Alonso Pascual resultan muy sugerentes: «Las condiciones de su cm-

(32) Piamos, Nat. list. III. 26.
(33) Cfr. ROLDÁN HERVÁS, Itineraria Hispana, 96-97 y SOLANA SÁtriz. Los Au-

trigones... 93.
(34) SOLANA SÁINZ, Autrigones, 115.
(351 Para un cotejo de datos referentes a la ubicación de TRITIUM en

términos de Monasterio de Rodilla pueden consultarse entre otras las siguien-
tes obras:

LLORENTE. Notic. I, 16. FLOREZ, España Sagiada, XXIV. 164. CEÁN
PEZ. A.: Sumario de las antigüedades romanas que hay en España, Madrid 1t52,
p. 183. P. Nowis DE SALCEDO : Averiguaciones de las antigüedades de Cantabria...
t. 1, p. 8. E. SAAVEDRA : Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia,
28 de diciembre de 1862. 2. a edic. Madrid 1914. p. 64. D. HETtouvrA: «Antigua
geografía burgalesa», en B. C. P. M., Burgos, 1930, XXXI, 54. L. Hyrboriao: «Los
términos augustales de Sasainón y La Nestrosa», BCPM de Burgos, XXIX. 1929 ,
496. N. SENTENACH : «La Bureba». en B. S. E E., XXXII, 1924. p. 159. L. SE-
FiRANO : El Obispado de Burgos... 1935, p. 35. SOLANA SÄINZ, J. M.: Los Autri-
gones... 93-97.
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plazamiento .. escribe el mencionado autor— responden perfectamente a las
exigencias que co una época primitiva re q uiere un poblado para su defen-
sa y subsistencia: ocupa tierras muy fértiles: en relación con su defensa
bien puede describirse como natura tramitara- Ocu pa, en efecto, una zona
muy elevada y de difícil acceso por tres de sus partes: en cambio, por la
que está frente a la calzada romana es fácil llegar a la mansión de Tritium.
El casco urbano abarcaba poco más o menos un kilómetro y medio de diá-

metro, apareciendo en toda esta área tegulae y terra sigillata en tal can-
tidad que algunas fincas ofrecen un color rojizo. Vecinos de Monasterio

dicen que en ciertos lugares ha y superficies embaldosadas y en algunas con

mosaicos de ornamentación sencilla» (36).

Respecto a la etimología, es evidente que la raíz TRIT- hace alusión
al nombre »Ires» recuérdese Trilinium 'tres fronteras'), y aludirá quizá a

la existencia de «tres» calzadas o fronteras de pueblos. No e , . por otra parte.

la única ciudad de este nombre por la zona. García y Bellido afirma que

'el nombre- TRmum lo llevaban por lo menos tres ciudades: «Hay uni

Tritiant --escribe— de los Autrigones, otra Tritium Melanina entre los be-

rones, que es sin lugar a dudas la actual Tricio. cerca de Náiera, y una ter-

cera la Trillum Tulraricum. que acaso estuvo en el río Deva al oeste de la
provincia de Guipúzcoa, es muy dudosa pero tal vez sea la misma que cita

Mela (III. 15 1 en un pasaje poco claro» (37).

El tema nos lleva obligadamente a un artículo de A. Tovar en torno
a los numerales indoeuropeos (38). Según este autor Tritium estará relacio-

nado con el indoeuropeo Ire-in, tri '3'. Se trata, por lo visto, de adjetivos

derivados del ordinal Ir-tyo (o trilyo), latin tertins, gótico thidja, ai. tr-tiya.

galés try dyd, etc.. formas célticas que presuponen los dos tinos indoeuropeos

sefialados.

María Lourdes Albertos reconoce que la forma Tritium es la más fre-

cuente presentación del numeral «tres» en el campo antroponímico (39).

(36) José Maria ALONSO PAscuAL : «Elementos romanos en la antigua Tri-
tium)), en rev. Zephyrus. XXIII-XXIV, 1972-73, pp. 209-220.

.137) A. GARCÍA Y BELLIDO: Diccionario de Historia de España, dirigido por

Germán Bleiberg, 2. n ed. Madrid. 1968, III, letra «T».

(38) A. TovAR : «Numerales indoeuropeos en Hispania», en rev. Zephyrus,
1954, 6, 17 y ss.

(39) M. L. ALBERTos : La onomástica personal primitiva de Hispania: Ta-
rraconense y Bética, Salamanca, 1966, p. 234.

Dicha autora anota que el mismo nombre Tritium se repite en Lyon (CM,
XIII, 1683), y con geminación. Trittia es nombre de divinidad en la Narbonense
(CL, XII. 255, 316). Incluso en Hispania, aparece el radical en otros gentili-
cios como Tritecu(m), Tridoniecni(m)
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Teniendo presente que el nombre personal T daos resultaba frecuente en
la onomástica primitiva de Hispania (40), la solución al problema etimoló-
gico prescrita doble opción:

a) TRITIUM puede aludir a alguna circunstancia geográfica relacio-
nada con el cardinal «tres» (calzada, monte, frontera, pueblos...).

b) Puede ser un topónimo basado en la onomástica personal, y que.
por lo mismo, tenga por fundamento el nombre de persona TRITIUS, tam-
bién relacionado originalmente con el número «tres». (Recuérdese en este
sentido la presencia de los numerales en la onomástica latina: Printus,
condos, Tertius, Quintas, Sextinus, Septitnius, Deeitnus).

Quizá esta segunda opción resulte más probable. Más aún si se tiene
en cuenta la interpretación nueva que Solana Sáinz ofrece de una inscrip.
ción sepulcral, en la que puede leerse:

«SALANUS TRITI (...)»,

inscripción que si Sevillano Carbajal interpreta como: «Saionms Tritien•
sis (41), Solana Sáinz lee: SALANUS TRITIUS (42).

VINDELEIA

Ya Ptolomeo menciona esta ciudad, desaparecida, en tierras de los autri-
gones: Ouincléleia y la sitúa entre los 12°, 40' y los 43°, 15' (43).

Los códigos registran diversas grafías: el V enetus (383) recoge la for-
ma Oírendeleia. En cambio otros, como el Parisiensis (2423), V indobonen-
.5is, 1; Florentinas Laurentianus, XXViii, 9, 38 y 42. Otros, en fin, escriben
Oüendelia (44).

Los datos sobre ubicación dan también lugar a ciertas discrepancias.
El Itinarium Anioninianum (1t. 454., 4) menciona V indeleia a doce mil pa-
sos de Virouesca.

Los historiadores modernos recurren a diversas argumentaciones con
el fin de precisar con exactitud el emplazamiento de la antigua ciudad: Llo-
rente (45) y Novia Salcedo (46) ubican VINDELE1A en Santa María de Cu-
bo, no lejos de la villa de Pancorvo. D. L. del Prestamero (47) prefiere un

(40) Vid. también sobre el particular M. PALOMAR LAPESA : La onomástica
personal pre-latina de la Antigua Lusttania, Salamanca, 1957. pp. 106-107.

(41) V. SEVILLANO CARBAJAL : «Dos inscripciones sepulcrales inéditas», en
A. E. Aro., XXXVII, 1964, pp. 160-61.

(42) J. M. SOLANA SAINZ : Los Autrigones, p. 97.
(43) PTOL. II, 6. 52.
(44) Vid, sobre el particular J. M. SOLANA SÄINZ. Los Antrigones, p. 86.
(45) LLORENTE, Notic. I, 16.
(46) P. Nonit SALCEDO, Defensa histórica... p. 8.
(47) D. LORENZO DEL PRESTAMERO, Estudios..., p. 286.
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lugar colindante con los términos de Moriana. Rozó° y Santa Calca del
Cid, fundamentado en algunos hallazgos arqueológicos. corno monedas y mo-
saicos. También J. Pina la ubica por estos términos, si bien concreta más
exactamente su emplazamiento en Ayudas (48). Cortés López ( 49) y Govan-

tes (50 ) la llevan a las inmediaciones de Foncea. La misma opinión com-
parte liergueta (51). Habrá oue dejar dc lado la disparatada hipótesis de
Cortés López a este respecto y sobre todo la identidad filológica entre VIN-
DELEIA = Foncea, vor él sugerida.

Ceän Bermúdez (52) y De Labayru (53) la sitúan en las cercanías de

Pancorvo. Un grupo de autores se fija en tierras de La Bureba como lugar
mas idóneo, y así apuntan la posibilidad de que fuesen los términos de San-
ta Maria Ribarredonda los que asumiesen la ubicación de la vieja ciudad
dc Vindeleia. Esta opinión mantienen entre otros Saavedra (54), Blázquez y

Sánchez Albornoz (55).
«La clave para identificar Vindeleia —escribe Solana Sáinz— debemos

burcarla en la adecuación de las distancias del Itinerario. Como la reducción

de Deóbriga es notablemente dudosa. la referencia debe de apoyarse única-

mente en Virouesca, de la que dista 11 millas». «La única posibilidad de ade-

cuación con el Itinerario nos la promrciona algún término de Santa María
Ribarredonda o acaso del pueblo de Cubo, en donde se cumplen de manera
cómoda las XI millas del Itinerario» (56).

Por lo que a la etimología se refiere, hay que reconocer la base céltica

del nombre: el céltico ,,indos 'blanco'. presente en diversos antropánimos de

prosapia céltica reconocida, (V endalo, ['lude! en Cuenca; V endiecus en

Orense; V endiricus en Oviedo) (57) es, sin ningún género a dudas, la estruc-

tura básica de nuestro topónimo.

(48) J. PINA MANRIQUE: «Mapa de Galecia Romana», en Pubiicacoes perio-
dicas da Associaeao dos Arqueólogos portugueses, Lisboa, 1961. X. P. 75.

(49) CORTÉS, Dice.
(50) GOVANTES. Dice.
(51) D. HERGUETA : «Antigua geografía burgalesa», en B. Com. Prov. de Mon.

Burgos. 1930. XXXI, 56.
(52) CEÄN BERMÚDEZ, Sumario... p. 182.
(53) E. J. DE LABAYRU : Historia General del Sefiorio de Vizcaya, Bilbao, 1967.

p. 36.
(54) E. SAAVEDRA : Discursos leidos ante la Real Academia de la Historia.

28 de dic. de 1862, 2.11. edic. Madrid. 1964, p. 109.
(55) A. BLÁZQUEZ y C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: «Vias romanas de Briviesca a

Pamplona y de Briviesca a Zaragoza». en Mein. J. S. E. A., Madrid, 1947. p. 4-14.

(56) SOLANA SÄINZ. Los Autrigones, 89. El autor aboga por el emplazamien-
to de Vindeleia en un lugar concreto: el altozano denominado Cerro de Santa
Cruz.

(57) Para mas datos sobre el tema puede verse: M. L. ALBERTOS : «Alava
prerromana y romana. Estudio lingüístico», en E. A. A., w. p. 160. J. COROMINAS :

«La toponyinie hispanique prerromane», en Actas VI, Congreso Diternacional de
Ciencias Onomásticas, Salamanca, I, P. 107.
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El nombre Vindelios designaba una de las tribus célticas del Centro de
Europa, entre cl Danubio y Los Alpes, tribu a la que ya hace alusión Pto-
lomeo: Voindelkia tes de ouindelkia... poleis de cisin en te oindelkia... (58).

Ningún recuerdo toponimico queda del nombre de esta vieja ciudad.
cuyo encasillamiento lingüístico ha de adcribirse al céltico.

AMBISN A

Aunque menos frecuentemente citada en las fuentes clásicas, también
AMBISNA responde a época prerromana de régimen tribal.

Ptolomeo la menciona, situándola entre las coordenadas 11 0 lit' y 43n
30' (59): 'Ambisna.

El Anónimo de Rávena y la Tabula Peutingeriana la citan con el nom-
bre de AMBISNON.

Aunque los datos de Ptolomeo aparecen muy claros respecto a la ubica-
ción de esta ciudad, los historiadoras han discreoado en la localización exacta.
Así Cortés y López la sitúa en la actual Pampliega (60). K. Miller, en Osor-
no (61); últimamente hay tendencia a localizarla junto a Castrojeriz (62).
El hecho de la existencia de hallazgos arqueológicos catalogados corno ibé-
ricos o celtibéricos da pie para q ue sea considerado este último lugar corno
muy probable asentamiento de la antigua ciudad de Ambisna

Respecto de la etimología del nombre hay pocos datos manejables. Ha-
lira que emparentar la raíz del nombre con el radical céltico ambi- con sen-
tido de 'cercado', 'vallado'. 'redondo', y nue hallamos en numerosos lugares
de ocupación céltica. D. Ellis Evans reco ge abundantes nombres en La Ga-
lia relacionados con el de nuestra ciudad (64). Los datos topográficos son
aquí imprescindibles para justificar el nombre. Seguramente Ambisna ven-
dría a significar 'fortaleza', 'ciudad fortificada', que semánticamente respon-
dería al sentido de 'vallada', 'cercada' que acabamos de decir.

(58) PTOL. II. 13.
(59) PTOL.. II, 6, 52. El códice Florentinus Laurentianus, XXVIII, 38. es-

cribe Ambisvas.
(60) Cowrts LÓPEZ, Dicc.
(61) K.	 : Itineraria romana. Romische reisewege an der hand der

Tabula Peutingeriana Dargestellt..., Stuttgart. 1916. p. 169.
(62) Vid, a este respecto J. M. SOLANA SAINZ : Los Turmogos, p. 20.
(63) Vid, sobre el terna: L. HUIDOBRO, Las peregrinaciones jacobeas. II, Ma-

drid. 1950. pp. 297 y ss. J. L. MONTEVERDE : «Algunas notas sueltas sobre la an-
tigua via de Santiago a su paso por la provincia de Burgos». en BIFG. 162
—1964— p. 134. S. GONZÁLEZ SALAS, «Inventario nacional de jolios arqueológicos.
Castrojeriz», en NAH. I, 1952, 200-217. a OSABA, «Nuevos yacimientos arqueoló-
gicos de la provincia de Burgos». en BIFG. 172 —1969— pp. 126-27. L. DE CASTRO
Gnacfn: «Las cerámicas pintadas celtibéricas y altomedievales de Castrojeriz».
en BIFG. 182 —1974— pp. 11-20.

(64) D. ELLIS EVANS : Gaulish Personal names. A study o/ sGme continental
celtic formations, Oxford. 1967, pp. 134-36 y 292.
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Ninguna huella toponímica ha dejado Ambisna en la zona donde se
presume estuvo asentada.

BR.4V1l114

Tampoco debió ser célebre en la antigüedad. Merece, con todo, los ho-

nores de la mención en las fuentes clásicas: Ptolomeo (65) la menciona ya.

situándola en las coordenadas 12" y 43° 40 . : Braouon. La misma grafía re-

cogen los códices Vaticanas. 191; Florentinas Laurentianus, XXVIII. 9, 38

y 42. En cambio registran la forma Bratmott cl codex Parisiensis, 1 ,103, 1404

y el Vaticanas Palatinas. 314.

La localización de la antigua ciudad es problema que está aún sin re-

solver, si bien parece ser que en Ordejón de Arriba concurren circunstan-

cias arqueológicas muy propicias para que pueda pensarse en situar allí el

emplazamiento de BRAVUM.

[labra que dejar de lado la opinión de Cortés y López (66). que no du-

da en identificar —.geográfica y filológicamente— la BRA.VUM turmogft con

BURGOS. El autor tiende a este tipo de conjeturas sin rigor científico y

tarefir t menta con total desconocimiento de datos válidos.

M. Solana ha estudiado un poco el tema y, basandose en los des-

cubrimientos arqueológicos (67 >. en los datos ptoletnaicos y en las circuns-

tancias topográficas, llega a la conclusión que debe localizarse la antigua ciu-

dad de BRAVUM en el actual pueblo de Ordejón de Arriba (68).

Por lo que al nombre de 11ZAVUM se refiere, habrá que reconocer su

probable origen céltico y su emparentamiento con otras estructuras toponí-

micas reconocidas como célticas: Brauun, Brunun, Braution, etc. (69). Sin

duda alguna la estructura BRAVUM es una simple latinización.

(65) PTOL., II, 6. 52.
(66) CORTES LÓPEZ, Dice.

(67) Vid, a este respecto los trabajos que de los autores L. Huidobro, J. L.
Monteverde, B. Osaba, S. Gonzälez Salas y L. de Castro Garcia se mencionan
en la nota 63.

J. A. ABÁsoLo : «La vía Aquitana de Astorga a Burdeos a través de la pro-
vincia de Burgos. Estudios sobre las comunicaciones de epoca romana en los
valles de los nos ArlanzOn y Alianza», tesis doctoral mecanografiada. Vallado-
lid, 1972, 495.

(68) SOLANA SÄiNz. J. M., Los Turmogos durante la época romana, pp. 22-23.
(69) Vid, sobre el tema A. HOLDER : Alt-celtischer sprachschatz. Graz-Aus-

trla. II. 1250-9r. y 191)7.-2020.
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2. CIUDADES MENCIONADAS EN LAS FUENTES CLÁSICAS, CUYO
NOMBRE PERVIVE EN LA TOPONIMIA ACTUAL

Frente a los nombres desaparecidos. perviven hoy en el panorama to-
ponimico actual nombres de viejas ciudades:

AMAIA, SEGONTIA, CLUNIA, AUTRAKA. RAUDA, SEGISAMONE
y V1ROUESCA.

Veamos brevemente la perspectiva histórico-lingüística que ofrece cada
mui de ellas.

AM,!!,! (AMAYA)

Las noticias sobre AMAYA datan de los primeros siglos d. de J. C. Dos
ciudades antiguas llevaban este nombre; una en Lusitania ( la actual Maia).,
otra (ésta nuestra), en territorio cántahro.

Ptolomeo menciona la Mida lusitana con la grafía Ammaía (70). nom-
bre que Plinio latiniza Ammaea. (71).

Nuestra Amaya aparece repetidamente en documentos de indiscutible
valor histórico: El Itinerario de Astorga o Tablas de Barro de Astorga, en
su placa I, menciona AMAIA a una distancia de V n)illas de VILLEGIA (72).
Asimismo es mencionada en el (:11. II. 5812 y en lolumis Bielurensis (Chron.
II, 213, 574, 2) (73).

Respecto a la localización, dudan los historiadores del lugar exacto de
su ubicación: F. Diego la localiza, como ciudad medieval, en Peña Ama-
ya (74). Por su parte A. Schulten la sitna en el valle del Pisuerga, cerca de
Alar del Rey, doce Kms. al oeste de la Peña de Amaya (75).

Son varios los autores que afirman que se denominó en época romana
AMMAIA PATRICIA. Las excavaciones iniciadas en el emplazamiento de
lo que se cree fue la antigua Ammaia Patricia dieron como fruto el hallazgo
de diez lápidas romanas.

La época medieval la menciona con muchísima frecuencia: He aquí al-
gunas de las diversas grafias que toma la voz geográfica: El Chronicon Emi-
lianense dice: «His diebus Leovigildus Rex Cantabrian ingressus pro inva-
sores interfecit, Amaiam occupat, opes eorum pervadit... " (76). 860 «Era

( 70) PTOL., II. 5, 6.
(71) Cfr. E. S., XIV. p. 110.
('12) Cfr. .7. M. ROLDÁN HERVÁS, Itineraria romana, 212.
73) Ibid.

( 74 ) F. DIEGO: Epigrafía romana de Asturias, Oviedo 1959, p. 248.
( 75) A. SCHULTEN. Cántabros. 228.
( 76) Cf. BEROANZA, Antig., II, p. 554.
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DCCCXCVIII. Populavit Rodericus Ama jam per mandato Ordoniis» (77).
Mediados de s. IX (una donación sitúa el lugar de Puentes) «in Castella in
territorio de Amala» (78). La crónica árabe de Ajbar Machmua reza: «Exin-
de (de Toledo) venit Tariph) Ama/am Patricia,,, civitatem, ad guara prop-
ter fortitudinis prerrogativarn dejecta confugerat multitud° (79). En 915 «in-
finibus Amaeae (00) • «Arrudam» y «Amagia» (81) • 1011 (Escrit. fundac. de
Ofia) «Et in alfoç de Amaia Gormaçe, cutn integritate (82). 1071 (Una escrit.
sitúa Rezmondo) «in finibus Amaya» (83). 1073 «Amaya» (84). 1164 (Do-

nación a Sta. M. de Aguilar t «...ecclesia Se luliane que uocitant de nal de
boniel et est iuxta pennam de Amaia» ( 05) . 1188 (Alfonso VIII dona a la
Orden de Calatrava) «varrios sitos iuxta Quintanda de Ritmo de Fresnos,
in alfoz de Amaya» (88). 1 1 89 ( Donac. de Alfonso VIII a Diego López)

«...oz de Amaya en la ribera del Modra» (87) • 1182 «Comes ferrandos te-
nente Arnaia» (801. S. XIII Berceo: Vida de S. Millán; entre las ciudades

que debían tributo a S. Millán) «Amaya con sue tierra» (00). S. XIII «E
cuando Tariph llegó a Toledo, ovo nueva que estaba como desamparada de
los ornes, ca muchos de ellos fugieron para Moya, e otrosí para Asturias» (90).

1110 (Historia Roderici) «frater Nunni Albari, qui tenuit castrum Amaye

et plurimas alias regionttm prouintias» (91). La repoblación de Ordoito es
así vista en la Crónica de Alfonso III: «Civitates desertas... iste repopula-
vit, id est, Tudem, Astoricam, Legionem et Amagiam Patriciam».

Una rápida ojeada a las formas documentales nos hará caer en la cuen-
ta de que la esencia morfológica del topónimo apenas si se ha alterado. Es-

to denota su antigüedad.

A la hora de fijar la etimología tengo necesariamente que recurrir a
Schuhen, quien afirma orle «su nombre viene del de persona Armo, Am-

malas» (92) • Y más abajo añade: «Ammaia es nombre céltico, que se repite

en Lusitania... y viene del nombre de persona Ammaius o Ammaeus» ( Id.

(77) chronicor: Buraense.
(78) Cf. L. MATA, Geogr., p. 146.
(79) Cf, P. urrsra.. Candado. I, p. 85.
(80) E. S. XIX, p. 349.
(81) Id. VI. p. 578 y XHI, p. 453.
(82) 051A. cart. I.. p. 16.
(83) CARD.. Bec. Göt., 242.
(84) Id.. doc. 242.
(85) AHN. Ayuilar, 24.
(86) AHN. Cajón 15, n.o 11.
(87) Ms. Acad. Hist., E. 118.
(88) Bec. de Aguilar, 54.
(89) Estr. 469: Cfr. BAE. 57, p. 79.
(90) Crón. Ga/. 3. v. p. cap.
(91) Cfr. M. P.. Esp. Cid. p. 919.
(92) SCHULTEN, Cift7Lt,, p. 70).
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p. 194). Entre los nombres de persona de la placa de bronce de Segisamo
hallamos: «11.1L. EUFEMUS AMAINI VS» (93).

«Amaya, nombre céltico, que se repite, según Plinio, en Hila ciudad
lusitana, aunque estaría aparentado con el euskérico y significaría 'límite,
barrera'» ( 94).

L. Mendizabal prefiere relacionar la voz con el vasco «mai. amain
(96).

Varios autores han invocado la situación estratégica de la antigua AM-
MAIA (sobre la alta plataforma que dibuja la peña Amaya) para inclinarse
por el origen euskérico de la voz, en relación con la significación 'término',
'confín', 'frontera', argumentando que la Peña de Amaya constituía el lí-
mite de Castilla.

No sé en realidad si atnaya. 'fin', 'término', 'frontera' es vasco o más
bien es céltico. El emparentamiento parece que existe.

Tiene el P. Domingos A. Moreira un precioso trabajo (96) digno de ser
muy tenido en cuenta. Registra en primer lugar las formas documentales que
para el topónimo portugués aportan los cartularios: «in anuda» 1109, «cas-
tro amagia» 1045 y 1059, «castru amagia» 1097, «Amaia» 1111. (Nada di-
ferencia las formas documentales de la Terra de Maia de las del topónimo
burgalés).

Basándose, luego, en las circunstancias topográficas que concurren tanto
en topónimos portugueses como en varios españoles que mis adelante cito,
recoge la opinión de que el nombre de Amaya se daba a los castros o a las
alturas en las que los castros se hallan emplazados. (En alguno de los do-
cumentos mencionados para el topónimo (le Burgos se alude a la voz castro). •

Refuta asimismo la posibilidad de relacionar AMAYA con el radical
AM- que presentan algunos ríos europeos, como quisieron autores varios.
Tras el estudio de las circunstancias geográficas de los diversos topónimos
Amaya, concluye el autor exponiendo que el significado del radical AM- ha
ele ser el de 'altura, monte'.

En cuanto a la desidencia -AIA (-agia, -aia) del topónimo, observa su
parecido y probable parentesco con otros nombres también pre-latinos de la
Península (Seaya, Besaya, etc.) y relaciona este sufijo con el sufijo vasco a i

patente en numerosos topónimos.

(93) Id.. p. 71.
(94) P. URBEI., Condado, I, p. 45.
(95) Cf. L. MENDIZ, Etim. voz Amaya).
(96) MOREIRA, P. DOMINGOS A.: Paisayem topan' imica da Maia. Maia. 1960.
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La conclusión última a que llega es que deben darse por superadas las
teorías que defienden un origen basado en nombre personal germánico, así
como las que invocan un nombre personal pre-latino (97).

Cabe, desde luego, la posibilidad de un paso semántico entre la acepción
de 'altura monte' (que ofrece la voz prerromana AMAYA) y T'e D. A. Mo-
reira postula, y la acepción de 'frontera, termino, fin' (que presenta la voz
eusl&rica). Una consideración de celto-vasco para explicar la voz toponímica
resultaría una solución aceptable.

La sit. geográfica de los otros topónimos Amaya parece responder a
rsi 1 i lea semántica, sobre todo cn relación con la 'altura': AMAYA

id., situado junto a la Peüa de su nombre); Amaya (ant, fortaleza del rei-
no. de Navarra: 'Intuyas 1Guadalajara-Molina: «Sit. en una elevada loma;
el terreno es muy quebrado alto y pedregoso». MADOZ); Los tres Ansayar-

las (Palencia) tal vez exijan otra explicación. Maya ( Gerona-Olot: «Sit. al

pie del monte llamado Moncal» MADOZ); Maya (Navarra-Pamplona: «Sit.

a la falda meridional del monte Otsondo». MADOZ , : La Maya (Salamanca-
Alba de 'formes: «Sit. en una llanura, dominada par una altura o teso en
dirección del Sur». MADOZ).

A 41 AY A es también el apelativo de los pueblos CAÑIZAR, CUEVAS.
PUENTES y SALAZAR, todos ellos en tierras de Villadiego.

SEGONTIA (CIGUENZA DEL PA RIMO)

Los a u I ores clásicos mencionan frecuentemente el nombre de SEGON-
TIA aludiendo a diversas ciudades hispanorromanas. Ya Plinto aseguraba
que los nombres de Secontia y de Uxama se repetían en diversos lugares de
II is pa ni ia : «Secoiitia et Uxama, qatte Iii ni ii ia crehro aliis ni loe is USLI Ipanl.

Lar...» (98).
Ptolomeo, por su parte, alude a dos ciudades de nombre SECONTIA

PARAMICA, una en territorio de los vacceos: Segontia Paramika (99) y
otra entre los várdulos: Segontia Paramika (l00).

Quizá esta última sea la correspondiente a nuestra actual Cigüenza del

Páramo,

Los historiadores se ocupan frecuentemente del tema: Aureliano Fer-
nández Guerra considera probable que hubiera incluso más de dos ciudades

(97) Ob. cit. pp. 13-19.
(98) PLIN. Nat. Hist. III. 3. 27.
(99) PTOL. II. 6. 49.
(100) PTOL. II. 6, 65.
(101) A. FERNÁNDEZ C1 Liman : «Geografía romana de la provincia de Ala -

va», en BRAH. III. Madrid 1883, pp. 22-33.
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de nombre SECONTIA, aunque sólo fuese por justificar el actual topónimo
burgalés (101), aunque hay otros varios topónimos que exigen un étimo SE-
CONTIA para poder ser explicados filológicamente (102).

Sánchez Albornoz no duda en reconocer que la ciudad mencionada por
Ptolomeo entre los várdulos correspondería más bien a los autrigones (103).
La misma opinión comparte A. Tovar (104).

El cognomen PARAMICA que completaba el antiguo topónimo denota
alusión a circunstancias geográficas de carácter mesetario: el páramo; vo-
cablo este último de origen céltico, lo mismo que SECONTIA (vid, más ade-
lante).

Desde el punto de vista filológico es evidente que el actual nombre CI-
CCENZA nos ha llegado por vía fonética netamente romance desde la es-
tructura latina SEGONTIA, sobre base prerromana SECONTIA. El proceso
es clarísimo: vacilación de la vocal pretónica, diptongación de O breve tó-
niea y evolución de yod 1" (TI > Z).

La base prerromana SECONTIA es indiscutible. Parecería tan sólo una
conjetura si no contásemos con testimonios reales que confirmen la realidad
de la existencia de este nombre prerromano. En efecto, en una inscripción
celtibérica aparece el nombre de SEGONTIAS, probablemente genitivo sin.
guiar correspondiente al nombre de Segontia Langa (hoy Langa de Due-
ro) (105).

La prosapia céltica de la estructura toponímica SEGONTIA parece in-
discutible:

«tiegontins —escribe Palomar Lapesa— es antropónimo frecuente en
las regiones célticas de Hispania» (108) . El nombre está formado sobre la
base SECO- 'victoria', muy abundante en la onomástica céltica y cuya base
original (para el céltico, griego y germánico) debió ser *SEGH-. Por otra
parte, está presente en la estructura el formante -NT-, que A. Tovar consi-
dera claramente indoeuropeo (107). Con todo, el propio autor reconoce la

(102) Además del Sigiienza de Guadalajara existía otro en la región Hé-
tica, entre Arcos y Jerez. Y además del Cigüenza de Burgos, existe otro en Tie-
rra de Campos, cerca de Becerril. en Palencia . Otro topónimo Cigiienza hay en
Santander (S. Vicente de la Barquera). Uno de los barrios que componen la
localidad de Ciella. en Villarcayo, se denomina Sta. Dorotea de Cigüenza.

(103) C. SÁNCHEZ ALBORNOZ: «Divisiones tribales y administrativas del rei-
no de Asturias en la época romana». B. R. A. H. , XCV, Madrid. 1929, p. 362.

(104) A. TovAii: Cantabria prerromana o lo que la lingiiistica nos enseña
sobre los antiguos eäntabros, Madrid 1955. p. 28.

(105) A. TOVAR: «Léxico de las inscripciones ibéricas», en Est. dedic. a
M. Pidal, II, 1951. p. 285.

(106) M. PALOMAR LAPSA: «Antroponimia prerromana», en ELH. I, Madrid.
1960, p. 361.

(107) Vid, sobre el particular A. TOVAR: «Topónimos con -NT- en Hispa-
nia», en Actes et Memoires du V CONGRES INTERNAT. de TOPONYMIE et
d'ANTROPONYMIE, Salamanca, 1955-II, pp . 95-117.
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dificultad de distinguir en este elemento lo preindoeuropeo y lo propiamente
céltico: «Muchas veces es difícil separar —dice— de este elemento el céltico.
Así, por ejemplo, uno de los nombres en -NT-. SEGONT1A, que se puede
dar muy bien corno celta, al parecer con el adjetivo PARAMICA, nos hace
pensar que también corresponde a la capa precelta a que pertenece p a r a-
tn u s» (108),

Por lo que a nuestra ciudad concreta se refiere. hay que hacer constar
el criterio unánime de los grandes historiadores modernos de que tuvo rea-
lidad histórica. Valga, como representativa la autorizada voz de Bosch Gim-
pera, que afirma que la SEGONT1A PARAMICA de los autrigones constituía
una colonización militar de los celtas en la región (109).

Lo que no sabemos es cuándo desaparece de la historia, si ocurre en
el período de romanización de la Meseta o con las invasiones germánicas.

Las menciones de la ciudad en el siglo X no son base suficiente para acla-
rar si la población entonces existente perpetuaba la de la antigua SEGON-
TIA PARAMICA o se debe a repoblación, en cuyo caso habría que pensar

que sobre la vieja ciudad se cernió un silencio de siglos.

Desde el siglo X es fácil seguir la historia de la ciudad y también la
evolución del nombre: numerosos documentos la mencionan. La primera
alusión la hallamos en el año 939 (Votos de Fermín González) «Sequen-

za» (110). Los documentos de Urbel rezan asi en una escritura de 959: «In
Castella, territorio de Cigonza, iuxta fluminis Nagela, locum illum...» (11.111))..

1011 Escrit. fundac. de Oiia) «Signençam cum ecclesia, ad integrum» (2

De 1170 data un privilegio de Alfonso VIII: «...et quidquid ad per meus
in alfoz de Segancia, cum mont ins et fontibus» (113). El propio Rey, en

1176 hace una donación: «concedo uobis... totarn hereditatem de Segoncia
et que mild pro pesquisara cecitlit» (114). En 1187 Enrique I extiende un

t108) A. TOVAR: Cantabria prerramana, Madrid 1955. p. 28.

(109> BoscliA GIMPERA, P. : Etnología prehistórica de la peninsula ibérica,
Santander 1922, p. 613.

«Los celtas —escribe el autor—, en el periodo de su mayor poderío, del siglo
VI al ni. ocupaban la región de Villarcayo, en la que construyen una fortaleza.
la de SEGONTIA PARAMICA, para defenderla de los intentos de reconquista
de los Coniscos. Cuando el poder celta había decaído, en la época de las fuentes
de Estrabón, los Coniscos recobran su territorio: lo que no podia menos de pro-
ducir conflictos entre ellos y los autrigones. Tales conflictos debieron ser una
de las causas de la guerra cäntabra». (Cfr. M. PIDAL : Esp. Romana, p. 284-85).

(110) Becerro Galicano de S. Minan, fol. I.
(111) Docs. de Urbe!, n.o 315.
(112) Curtía. de Olía, I, 14.
(113) GARCÍA SÄINz DE BARANDA, J.: Las Merindctdes de Castilla, Burgos, 1952,

päglna 222.
(144i Cartuf. de 011a, I, 302,
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privilegio de exención «...in tota alfoz de Siguencia» (115). Un diploma de
confirmación de propiedades del Mto. de Rioseco alude a propiedades «in
tota alfoz de Siguncia» (116). En venta efectuada en 1254 por Gómez Pérez
de Soncillo firma como testigo «Garci Gutierrez de Siguienza» (117). De 1276
data una sentencia en favor del Mto. de aja: «...et tercio del diezmo
eglesia de San Lloren de Siguença, que es del monasterio d'Orina» (111 1a8).
El Becerro de las Behetrías escribe «Cigiienza», en 1352. Todavía en 1392
hallarnos la estructura «Signnvia» (119).

Las formas medievales confirman perfectamente la evolución del nom-
bre de esta vieja ciudad celtibérica o céltica. cuyo significado originario se-
ría seguramente el de 'ciudad fortificada', 'fortaleza', 'ciudad fuerte', 'ciudad
victoriosa'... La forma actual de nuestro topónimo no representa nada del
antiguo valor semántico. Resulta una de tantas formas toponímicas vacías

›i gnificación. si no se mira a la luz del dato filológico.

CLUNI.4 (CORI I DEL CONDE)

CLUN1A, ciudad cellibérica aliada de Numancia, fue --junto con UXA-
MA- una de las mas importantes de los Ariniacos.

Los ases y denarios celtibéricos hallados en el lugar donde se presume
tuvo su asiento la vieja ciudad llevan una inscripción, que A. Tovar no du-
da en identificar como C(0)LOUNIOC11, a lo que parece, geniriv)) plural
equivalente a «Cluniensium» (120) •

Entre las 2.600 monedas de plata que aparecieron en Palenzuela en 1945
dos correspondían a la ceca de CLUN1A: llevan la referida inscripción cel-
tibérica (algunos piensan que ibérica). Lázaro de Castro recoge la triple
transcripción que de ella se ha hecho:

J. L. Monteverde interpreta CLOUN1OCU.
Luisa Fernández Noguera, CLUNIA.
R. Martín Valls, COLOUNIOCU (121).
J. Vallejo identifica las inscripciones que sobre monedas de Guilla dan

Hübner y Vives: «Parece que puede darse por seguro —escribe— el valor

oclusivo de K para el signo ibérico, y parece ser también seguro que
la leyenda CLOUN1OC (CLUN1A) de las monedas 77 de Iliihner tiene su
correspondencia ibérica en el letrero

1 1151 GONZÁLEZ, J.: El reino de Castilla en tiempos de Alfonso VIII. CSIC.
Madrid, 1900, III, doc. 1023.

(110) LÓPEZ MATA, T.: «El Monasterio de Santa Maria de Rioseco», en BIFG.,
113 —1950— p. 293.

(117) Carta!. de Rioseco, en BIFG. 105 —1965— P. 667.
(118) Carta!. de Ofia. 11, 770.
U19) Col. diplom de sanfillana. L 241.
(120) TOVAR, A.: Inserip. 279. Cfr. también BRAH. XXV. pp. 18 y 27.
1121) CAsrno GAncfA. L.: Pallantia prerromana, Burgos, 1970, p. 71.
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KO LOUNIOK

de la ceca 27 de Vives» (122).

Las primeras alusiones a CLUNIA datan, pues, de época prerromana.
U* geógrafos griegos y latinos mencionan frecuentemente la vieja ciudad:
Plinio nos da noticias del Conventus Clunicnsis: «In Conventum CLUNIEN-
SEM Varduli ducunt populos XIV, ex nuibus Alhanenses tantum nominare
libeat...» (123). Y, enumerando las diversas ciudades de Hispania. añade:
eraeterea Segovia, et Nava Augusta, Termes, ipsaque Churla Celtiberiac
fmis» (124).

Pintare° (125) escribe Kolounian, grafía que repite Suctonio (126). Por
r. ij .parte, Ptolomeo menciona Klounia k n dortia (127). El Itinerario Antoninia-

no (128) la sitúa a veintiséis mil pasos de RAUDA. También el Anónimo dr

Rávena (129) la menciona, si bien con la grafía Ghtnia.
Las ruinas de CLUNIA han aportado numerosas inscripciones (130).

Una de las himinas de bronce aparecidas en el asiento de la vieja ciudad
lleva esta inscripción:

«...CLVNIENSES EX HISPANIA CITERIORE HOSPITUM FECER-

VUNT CUM C(aio) TERENTIO BASSO...» (131).

Los hallazgos inseripcionales relativos a CLUNIA han tenido lugar en-
tre Coruña del Conde, Hinojar, Quintanarraya y Perialba de Castro, junto

al río Arandilla (132).

(122) J. VALLEJO: «La escritura ibérica. Estado actual de su conocimiento».
en EMERITA. XI, 1943. p. 464.

(123) PIAN. Naturalis Hist. III, 26.
(124) Ibid.
(125) PLUT. Sert. 9: Galba 6.
(126) SUET. Galba 9. Cass. Dio XXXIX 54. 2.
(127) PTOL. II, 6. 55.
(128) itin. 441, 1.
(129) Ran. IV, 43 (311, 5).
(130) Cfr. CIL, II (2780): «coloni Clunienses»; (5792): «Clunlenses», (382.

709, 928): «Cluniense»: (162. 163, 214. 818-822. 899, 937. 2390, 2784. 2892. 5265 ,
5311. 5855. 6093): «Cluniensis»: (4233): «Chatiens(is).

CIL, V (1158): «Cluntensisc (4198): «ex (conventu) Cluniens(i).
CIL, VIII (2807): «Cluniensis».
(131) A. FERNÁNDEZ GUERRA: «Nueva tóxera de hospitalidad en las ruinas

de Clunia», en BRAH., 11 -1888- p. 364.
(132) Para mas documentación sobre el tema vid.:
A. BLÁZQUEZ. «Vias romanas del Valle del Duero», JSEA, 6. 1916. G. Anins.

«El secreto de Antonino». Mil. Extr. 2. 1963. M. DÍAZ SANJURJO, «De Clunia a
intercatia». Revista Castellana, 1917. P. FERNÁNDEZ, «Las calzadas romanas y los
caminos de Santiago en la provincia ðe Soria». Celtiberia. 12, 1962. E. SAAVEDRA.

«Descripción de la nia romana entre Uxama y Augustobriga. Madrid, 1964. A.
SCHULTEN, Numancia. 1. 305 y ss. Entre Asturica y Rauda, vid. A. MONTENEGRO.

eI) BSAA.. 1947. 37 y ss.
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La abundante documentación demuestra bien a las claras la importan-
cia que CLUNIA tuvo en época romana. Sabido es que CLUNIA constituyó
el centro de la jurisdicción para arévacos, pelendones, turmogos, cántabros,
beroncs y vascones durante la dominación romana. (Vid. ESQUEMA FEO-
GRAF.).

CONVENTO JURIDICO DE CLUNIA

50	 /no	 150 kan.

En los siglos oscuros (s. V a IX) se silencia el nombre de CLUNIA.
Seguramente es simple falta de documentación. Es muy probable que la po-
blación continuase la linea de poblamiento de la vieja ciudad. Con los Anit.
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les Castellanos Primeros vuelve a aparecer en el mundo de la toponomástica,
todavía con el nombre antiguo, sin evolución fonética alguna: «In era
DCCCCL populaverunt comitcs Mnnio Nunniz Rauda... Gundesalbo Frede-
nandiz Aza et Clunia...» (133). Los Anales Castellanas Segundos ofrecen otro
dato correspondiente al aiio 994: «...prendiderunt mauri Sanctum Stphanum
el azuda die sabbati kalendas iullii» (134). De hacia 1030 data un doc. de
S. Juan de la Peña, que reza así: «...et mandarunt illas suos merinos qui
Clunia tenuerunt» (135). De 1042 data un doc. de Fernando I relativo a
ima orden de repoblación: «Cellam Chesoni, (Tue est sita in territorio Clu-
„le, iuxta alveolum Acseve» (136). 1075 (Donac. de Alfonso VI) «...totum

ad me pertinet... in sigillo	 Clunia» (137). En doc. de 1067 se alude
a la localidad de «Coviellas. que est in adito de Clunia» (138).

No hallo registradas formas documentales referentes a Clunia en el
s. XII. Esta laguna documental explica en parte el salto evolutivo del nom-
bre desde la forma primitiva CLUNIA ( radical CL-) a grafías con radical
CR-. En efecto, con el s. XIII nos llegan ya formas representantes de este
segundo radical:

En Berceo leernos:

«La noche que fuxieron, el varon adonado,
Enna villa de Crunna prisiera ospedado» (130).

En 1279 es testigo de una petición de sepultura en el Mto. de Silos
«Sadornin Perez, arcipreste de Gruña» (140). De 1290 data una carta del

Rey Sancho IV, en la que hallamos la grafía «Curuiía» (141). En escritura

de 1388 figura un tal «Ramos Perez. vicario de Granja» (142). 1409 (Carta

del Abad de Retuerta al de La Vid): «Grulla» (143). La misma grafía se

repite en otro doc. de 1410 (144). En 1435 es escribano de un documento

«pero rrodriguez de cu rana» (145).
De 1444 data el Estatuto del Sínodo de Burgo de Osma: «...e luego

el Arcipreste de Cabrejas, é luego el Arcipreste de Cruña...» (146). Por es-

(133) Edición de GÓMEZ MORENO. p. 14.
(134) Edición de Esp. Sagrada, XXVI.
(135) AH. S. J. de la Peña, n.o 18.
(136) Cartul. Arlanza. 80.
(137) A. C. BU”. vol. 32, fol. 81
(138) Recueil. 18.
(139) Vida de Santo Domingo, estr. 437. Cfr. BAE. LVII, p. 53.
(140) Recueil, 266.
(141) Id., 281.
(142) Id.. 452.
(143) INDICE, 1, n. o 194.
(144) Id., 196.
(145) CALER. Calece. 395.
(146) Oslin, Calece., 289.
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-critura real de 1472 Enrique IV recuerda cómo dio a Lorenzo de Figueroa,
vizconde de Torija. «la villa de Curuña e su tierra con su castillo e forta.
leza e justicia..., conde que agora es de la dicha villa cle Curaño...» (147).
1517 (Carta derrama de la reina D. ,Juana) «A ;ros el cornejo de la villa
de corona y su tierra veynte y tres mili... y ocho mrs.» (148). En 1634 es-
cribe Fr. P. Sandoval: «Ilallanse otras poblaciones Icerca de Lara) señala-
das, corno la de Chilla, que agorar) llaman Coruña» (149).

Por lo que al antiguo nombre CLUN1A se refiere, habrá que hacer cons-
tar su naturaleza céltica. Manuel Rabanal reconoce como céltico el nombre
actual Coruña, que llevan la conocida ciudad gallega (con otros lugares más
de la zonal y la localidad burgalesa que nos ocupa. En opinión del autor
estos representantes españoles han de ser considerados «hermanos del antiguo
galo CLUN1A. del que nacen topónimos franceses actuales como Chtny y
algara, todos referibles a un nombre dc varón galo CLUNIUS» (150),

Los romanos respetaron el antiguo nombre, si bien —costumbre fre-
cuente en ellos— le adaptaron un apelativo: SULPIC1A. Pronto cayó co
olvido este cognomen romano, mientras que el nombre original cobró vi.
gor entre los hablantes, aunque evolucionó conforme a las normas del ro.
manee. El paso de CL- a CR- es, con todo, anormal. La presencia de este
radical alternante la encontramos frecuentemente en los documentos silen-
ses: FArotin recoge las formas «Cruniacensis» por «Chtniacensis» y «cm-
niego» por «entalego», referidas al Monasterio de Clunv.

El actual sobrenombre de CORUÑA DEL CONDE, le viene a causa
de que fue tornada a los árabes por el Conde Fermín González. hecho que
ocurrió en 994, según Madoz.

AUTRAKA (ODRA ?)

La identidad filológica AUTRAKA = ODRA no es del todo segura.
-Surgen problemas en su identificación. Vamos a tomar los hechos desde su
base fundamental:

Ptolomeo menciona en la región de los vacccos una ciudad denomina-
da A turaka (151), que luego los historiadores tratan de ubicar con más n
menos criterio. Cortés y López, por ejemplo, intenta situarla en la actual
Torquemada (152). Con criterio más científico, Bosch Gimpera la supone

(147) L. MATA. BUMOS, 281.
(148) CALER. Colecc. 203.
(149) SANDOVAL, Historias de Hichicio, Oblspo, 283,
(150) RABANAL. Hablas, 113.
(151) PTOL., II, 6, 49.
(152) CORTÉS. Dice.
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sobre el río Odra (153), opinión que comparte también Federico Watetn-
berg (154). Sánchez Albornoz precisa aún más: no sólo habrá que situar
la antigua AUTRAKA a orillas del río ODRA, sino que la forma topono-
mästica ODRA constituye la pervivencia del antiguo AUTRAKA (155).

Por otra parte, se intenta conectar lingüísticamente el nombre AURA-

KA con el de AUTRIGONES (156).
Si este emparentamiento pudiese ser perfectamente demostrable, que-

daría resuelto el problema filológico. Pero no es así; ofrece algunas dificul-

tades casi insalvables, en lo geográfico y en lo filológico.
En primer lugar, la zona regada por el Odra (en el oeste burgalés) no

se corresponde con la considerada como autrigona (precisamente en el no-

roeste de 1;1 provincia).
En segundo lugar, desde formas como Auirigonia o Autrigones no pue-

de llegarse en manera alguna al resultado ODRA. Ni siquiera presuponiendo
la existencia de una antigua ciudad de nombre AUTR1CA en la región

autrigona. que pudiera originar los toponomásticos Autrigonia y Autrigones,
podríamos filológicamente evolucionar desde aquél el nombre de ODRA.

En tercer lugar, tampoco el nombre de la ciudad vaccea AUTRAKA,
mencionado por Ptolomeo, puede —por vía filológica normal— original el
resultado ODRA: quedaría sin explicación la pérdida de la desinencia -ACA,

que lógicamente debiera haberse conservado.

Pokorny propone un étimo que puede resultar muy digno de interés.
El autor menciona el Odra entre los hidrónimos de ascendencia ilírica y
mantiene este aserto: «Del nombre del río Odra (en el Pisuerga) y del to-

(153) BoscH GIMPER A, P.: El poblamiento antiguo y la formación de los
pueblos de España. México, 1944. po. 130-32.

(154) WArentseito. F.: La región vacea. Celtiberismo y romanización de la
cuenca media del Duero. Madrid. 1959, p . 175.

(155) C. SÁNCHEZ Amionlioz: «Divisiones tribales y administrativas del rei-
no de Asturias en la época romana», en B. R. A. H.. XCV. Madrid. 1929. p. 337.

(156) Resulta obligado aportar unas notas históricas que hagan viable es-
te intento de identificación :

Bosch Girnpera cree que los autrigones eran celtas, pero no belgas de la
región del Eure. En su opinión debieron pertenecer al pueblo de los aulercos
eburiones. por cuyo territorio corre el rio Eure (Autura), y que emigrarían al
ser invadido aquel territorio por una avanzada germanica de eburones. Se es-
tablecieron en España en la zona de Miranda de Ebro, comarca de La Bureba.
y en las montañas de Vizcaya y Santander. (C. ShictrEz ALBORNOZ. Divisiones
tribal es»... Vid, nota anterior).

Otros hablan de su origen indoeuropeo y piensan que corresponden a los
Unimos pueblos belgas llegados a Hispania. (Cfr. sobre el particular J. mALueuca
V B. TARACENÁ : «Los pueblos de la España céltica», en M. P1DAL, Esp. Protokist. 29).

J. M. Solana cita una serie de topónimos desde Catres (Francia) hacia el
sur que permiten seguir la dirección migratoria de los autrigones: Autrieum
(rhartres). Autry (VOuziers). Autry le Chäteleu (Loiret), Autry-lssarde (Allier).
etc.. y piensa que el origen de los autrigones no ha de buscarse en nuestra Pe-
nínsula sino fuera de ella. (SOLANA SÄINZ, J, M.. LOS autrigones, p. 15).
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ponímico Autraka (Ptolomeo), teniendo en cuenta el galo Autricum. (Char-
tres), y el nombre del río Autura> Eure, se puede deducir una forma bá-
sica AUTURA» (157).

La base propuesta por Pokorny resuelve el problema etimológico de
ODRA, pues no presenta dificultades de evolución. Ahora bien, difiere bas-
tante este nombre del citado por Ptolomeo.

Habrá que concluir diciendo que AUTRAKA ha podido perpetuarse
en el hidrönimo ODRA, si bien ha tenido que haber alguna forma inter-
media que explique con el suficiente rigor filológico la evolución.

Sea cual fuere el verdadero étimo de ODRA. una cosa hay que hacer
constar, y es la falta de documentación relativa a la Apoca romana, hecho
que tampoco tiene por qué extrafiar: sería un núcleo de escaso poblamien-
to y de relativa importancia.

Las grafías que aporta la documentación medieval responden a época
tardía, en que el hidrónimo se hallaba ya totalmente petrificado. En efecto,
hasta finales del s. XII no aparece documentado: En escritura fechada en
1181, relativa a una venta efectuada por Alfonso VIII a S. Andrés de Arro-
yo, se dice: «Dono insuper uobis pratum illud quod est inter sernam meam
et rivum qui dicitur Y odra» (158). En documento de 1189 el mismo Rey
da a Diego López la localidad de «Villam nouam que est in alfoz de Amaya,
sita in ripa riui qui dicitur Modra» (159). (Se trata sin duda alguna de una
cacografía). El Becerro de las Behetrías (1352 ) recoge el nombre de la lo-
calidad de Fuenteodra, en el nacimiento del río: «Frien/. Odra» (160).

De 1308 data una escritura de los documentos de Santillana que men-
ciona tierras del río Odra: «...Et una serna en la vega de Odra quod dici-
tur Al vado» (161).

La documentación medieval no prueba apenas nada. Sería necesaria
documentación anterior al nacimiento del romance que recogiese las formas
intermedias entre la antigua estructura y la estructura actual.

Resumiendo: No es del todo seguro que la ciudad denominada AU-
TRAKA tenga pervivencia en el actual hidrónimo ODRA, aunque sí hay
probabilidades de emparentamiento.

Existen dificultades para reconocer la identificación de AUTRACA y
de ODRA con el nombre de AUTRIGONIA.

(157) Cfr. M. Prom.. Esp. Protokist. 276.
(158) GONZÁLEZ. Reino. II. doc. 366.
(159) Indice de Documentos de Simancas. Ms. M'ad. Hist., E. 118.
(160) Becerro, fol. 63.
(161) SANTILL. Colecc. Dipl., I, 188.
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Puede darse como seguro que la base etimológica de ODRA entronca
con el celta y sigue la línea de las anteriormente mencionadas, de Francia:

A taricum, Autry...

Habrá que pensar que el nombre de ODRA lo recibiría primero el rin

( Los hidrónimos constituyen lo más antiguo de toda la toponomástica). Del
nombre del río recibirían apelativo pueblos situados en sus márgenes. Tal
es el caso de Fuente Odra ('Fuente del Odra') y, Villanueva dc Odre.

R,surm (ROA)
También ROA alcanza honores de antigüedad. La primera mención de

la ciudad la debemos a Ptolomeo: Rauda (162).
Fi Itinerario de Antoniano (163) sitúa RAUDA después de Intercatia.

Tela y Pintia y antes de Quilla. a una distancia de esta última de XXVI
mil pasos.

Federico de Watemberg no duda en la identificación del Rauda pto-
lemaico. RAUDA latino, con el actual topónimo Roa (164).

No debió ser muy importante: Plinio la silencia. Al igual que Clunia.
Uxama o Numancia. constituiría un consistente baluarte celtibérico, empla-
zado en un lugar estratégico: Roa está asentada en una prominencia sobre
rl río Duero.

El hecho de que hayan aparecido en Roa algunos denarios ibéricos
confirma la antigüedad del antiguo poblado y favorece la vinculación del
nombre a alguna lengua de prosapia prerromana.

Tras la mención del Itinerario. Roa queda completamente olvidada du-

rante algunos siglos. No sabernos si permaneció o no poblada después dr
la Romanización, ni si supervivió o no a las invasiones germánicas.

Madoz cree q ue aparece en el Anónimo de Ritvena (s. VII) con el nom-
bre de Rodads (165). Sin embargo, la Rodacis del Ravennate (166). situa-

da en el Camino que va desde Compila= a Emerita (167), y que no tiene

aún localización precisa (168). no puede ser nuestro topónimo. Sin duda
Madoz se dejó llevar del parecido fonético.

(162) PTOL. TI. 6, 49.
(163) ltin. 440. 5.
(1641 F. WATEMBERG, La región vaccea, 126. Vid, asimismo sil articulo «Los

problemas de la cultura celtibérica». en 1 Symposium de Prehistoria de la Pe-
nínsula Ibérica. Pamplona, 1960. p. 169.

Para más documentación sobre el terna, vid.:
A. BLÁZQUEZ: «Vias romanas del Valle del Duero». en .ISEA. 9. 1917. G. Arrias:

«El secreto de Antonino». Mil. Extr., 2, 1963, M. DrAz SANJoriJo. «De Clunia a
Tntercatia». en Revista Castellana. 1917. E. SAAVEDRA : Descripción de la vía ro-
Malla entre Uxanta y Augustóhriga. Madrid, 1942. A. MONTENEGRO, «Entre As-
tunca y Rauda». en BSAA. 1947.

(165) Vid. MADOZ. Dice.
(1f6) Cfr. Ron IV. 44 (312, 15).
(167) Cfr. Hin. 438. 2-9.
(168) Vid, sobre el tema J. M. ROLDÁN HERVÁS: Itineraria Hispana, p. 262.
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Las noticias sobre Roa vuelven a aparecer en el s. X. La documen-
tación medieval se abre, en efecto, con los Anales Castellanos Primeros, que
cuentan que fue poblada en el año 912: «In era DCCCCL populaverunt
emites Monnio Nunniz Rauda et Gondesalbo Telliz Hocsuma» (169).

No se registra, con todo, su nombre —si hacemos caso a T. López Ma-
ta— (170) en las grandes campañas del Duero de los ültimos años dc Fer-
nän González.

Pese al aserto de López Mata, la documentación deja constancia de la
existencia de Rauda por estas fechas: Del año 937 data un documento de
Arlanza, relativo a la restauración de San Andrés de Boada, que reza así:
«...in urbe Rauda addivulgata sicut vocitant Bobatatn» (171). y en una es-
critura de venta de salinas, fechada en el alio 964, leemos: «...et Sancti
Andrec apostoli Christi in urbe Roda...» (172).

En el siglo XII las menciones documentales son frecuentes ya: En 1136
el Cardenal Guido señala los limites de la diócesis de Burgos: «Rotham
totum carnpum de Rotharn...» (173). De 1143 data el Fuero de Roa, conce-
dido por Alfonso VII: «...dono etiam cis ipsam villam Roanr, curo °matos
suis terminis» (174). En documentos de 1160 y 1169 figura el noble «Go-
mez Garciez in Roda». 1212 (Carta de avenencia entre particulares y Mto.
La Vid): «...i caionos por suert a ojos abiertos la tierra de tras el elglesia
entramas carreras, la una que ua a Roda i la otra a Duron» (175). 1307
(Carta de Fernando IV en favor cle Roa): «Al concejo de Roda e vidas è
aldeas, salut è gracia» (176) .

Nuestro topónimo constituye un enigma filológico. No sabemos en rea-
lidad si la forma RAUDA, con que aparece en las fuentes antiguas, y que
se mantiene en las formas medievales, al menos en algunas grafías, corres-
ponde al antiguo nombre de la ciudad celtibérica o si más bien se trata
de una simple latinización de un nombre más antiguo.

(169) Anales Castell. Prim. (Publicados por M. GÓMEZ MORKNO. en 1917.
Abarcan hasta el ario 939). (Cfr. asimismo Esp. Sagrada, XXIII. 14).

(170) L. MATA, Geogralia, 122.
(171) Cartul. de Arlanza, 41.
(172) Id., 48.
En pleno siglo XI sorprendemos la región convertida en alfoz : «...in al-

roce de Rauda». ( L. MATA. Geogr. 122).
(173) Ssaa. Obispado, III, 172.
(174) Mogoz. Fueros. 544.
'175) INDICE. I, La Vid. tv, 139.
(176) BENAvmEs. A.: Memorias de Fernando IV de Castilla, Madrid, 1860.

p. 552.
La documentación posterior no se sale de esta linea Roda/Roa. si bien co-

mienza a acusarse el predominio de la segunda grafía paulatinamente. Los tex-
tos latinos —eclesiásticos sobre todo— siguen escribiendo Rotam.
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Un hecho hay muy claro: en términos de Roa han aparecido hallaz-
gos celtibericos. Ya antes aludíamos a denarios 'catalogados como ibéricos.
No es, sin embargo, suficiente este hecho para confirmar algo concreto en
lo lingüístico.

La estructura RAUDA encaja, por otra parte, con la onomástica la-
tina: Raudii (campi) se denominaba una llanura de Italia septentrional,
cerca del Po, donde Mario derrotó a los Cimbrios. En Floro aparece un
(campus) Raudius, con referencia al mismo lugar. Rauduseula o Rauduseu-
l(lna (porta) era el nombre de una de las puertas de Roma teste último nom-
bre estará basado, sin duda, en el lat. ra u (1 usculu m 'lingote de cobre',
por el material de que estaría facturada la puerta).

Sería arriesgado pensar que la base etimológica de nuestro topónimo
el Lit. vg. raud a, forma apocopada de r a pit a, con significado de 'rá-
pida', 'veloz', referida acaso a la voz agua: ACQUA RAUDA, debido a la
corriente del Duero.

Pienso que incluso el nombre actual pudo ser la primitiva estruetura
toponímica, que luego latinizaron los romanos.

En definitiva, el problema queda sin solución. Necesitaríamos algún da-
to arqueológico o numismático que confirmase plenamente la realidad lin-
güística prerromana de Roa.

Lo que sí es indiscutible es que la grafía latina RAUDA explica per-
fectamente el resultado actual ROA por vía fonética normal: mobotonga-
ción y pérdida de sonora intervocälica.

El Licenciado Poza escribe en torno a la etimología de la voz geo-
gráfica: «Roa, villa conocida, aunque no muy antigua, significa 'teta, pe-
zón', y así lo representa su sitio, algo levantado en una gran llanura» (177) .

Ignoro las razones que mueven al Licenciado Poza a emitir este aserto
ni las fuentes en que se inspira.

ROA queda hoy como apelativo de diversos pueblos ubicados en tér-
minos de este partido judicial: Nava, La Cueva, V aleavado, V illaeseusa.
Boada, Berlangas, Ho ya/es. Olmedo y Morad/lla. La causa de este cogno-
men hay que buscarla en la necesidad de diferenciación con otras locali-
dades homónimas situadas en otros lugares de la provincia e incluso fuera
de ella.

SEGISAMONE (SASAMON )

SEGISAMONE es otra (le las ciudades de cierta importancia en épo-
ca antigua: frecuentemente aparece mencionada en las fuentes clásicas.

0771 LICENCIADO POZA: Antigua lengua de las Espaiias. F.dic. de Angel Ro-
driguez Herrero, en Bibl. Vasca, IV, 1959, cap. VI, 19 V.
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Durante algún tiempo se dio por seguro la identificación del topónimo
SEGISAMONE con el nombre SEG1SANOS de una inscripción monetal cel-
tibérica. A. Tovar advierte del error (178). Se debe tratar, al parecer, de
la ciudad de SEGISAMA (179). (Vid. lo que sobre el particular se ha dicho
en el topónimo SEGISAMONCULUM).

Las fuentes grecolatinas no se remontan a época anterior al s. 1 de
nuestra era.

Plinio menciona en la tribu de los Turmodigi el pueblo de Segisamo-
nenses, diferente del de los Segisamaiutienses (180) •

Ptolomeo registra la grafía Segisamon (181). El Itinerario Antonini«.
no alude repetidas veces a la mansio que nos ocupa: En la vía Mediolanum

Legio aparece Segesamone a cuarenta y siete mil pasos de Verousca (182):
y en la via de Asturica a Tarracone, Segisamone (183). La misma grafía
se repite en la vía Asturica-Burdigalia (184), Habrá que suponer que la
forma Legisamone que aparece en hin. 151, 2 y 449,5 (185) ee, una ca-
cografía.

Algunas inscripciones del Cl L. hacen mención de esta antigua ciudad:
En CIL. 11, 5741 se recoge la grafía «Segisamo«; CIL. II, 2915: «Seg( isa-
monenses)«: Cl L. II. 2916 a-d : «statio Segisamonensium» ; «agrum Segi-
samonensium» reza la inscripción 5807 de Cl L.

«(T)er(mi(1us) Aug / (u)st(alis) dividit / (ptrat(a)
Leg(ionis) 1111	 (et) agrum Se / (gisa)mon(ensium )».

Como nombre de persona figura Segis(amo) en una estela conservada en
el Museo Arqueológico de León:

M(ontimentum) / SEGIS(AMO) / Mar... ((dio) / Vad(iensi) /
An(norutn)... / 1-1(ic) s(itus) e(st) / D(ocius) p(atri) /
Pusutit) (188).

(178) A. TOVAR: Inserip. 285.
(179) Cfr. sobre el particular BRAH., XXIV, 287.
1180) Puig. Nat. Hist. III, 26.
Varios son los autores que han querido identificar el actual Sasamón con

el SEGISAMA que aparece en Floro, en las referencias que este autor hace de
las guerras de Roma contra los cfintatiros. (Vid. L. MATA, en BIPG, 123 —1953—
550). Sin embargo. la SEGISAMA (IBIZA?) debia hallarse niUs al noroeste, cer-
cana al Pisuerga.

(181) PT01,.. II. 6, 51.
(182) Hin. 394. 5.
(183) Id., 450, 2.
(184) Id.. 454, 4.
(185) Cfr. J. M. ROLDÁN HEitvÁs, Itineraria Hispana. p. 100.
Para mäs documentación sobre el tema, Vid. GAitcfA Y BELLIDO, en AE'spA.29, 1956 A. SCHULTEN. Cántabros y Astures, 164 y SS.
(186) Cfr. J. M. IGLESIAS GIL, Epigrafía Cantabra, Santander, 1976. p. 227.
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De idéntica procedencia es esta otra:

D(iis) M(anibus) / Cancilus / Virono / av(u)nculo /

Suo Segis/ami	 Va(diniensi) / an(norum) XXXV /

1-1(ic) s(itus) e(st) (187).
El Anónimo de &mena menciona Segisamone junto a las ciudades im-

portantes: V irouesca, Pistoraca, Antequia... (188).
En conformidad con los datos registrados por los geógrafos, la ubicación

de la antigua Segisamone se corresponde con el emplazamiento de la actual
Sasamón. Ya nadie duda de esta identificación geográfica y lingüística.

La documentación medieval se encarga de confirmar plenamente la evo-
lución lingüística del topónimo. Desde el s. XI aparece con frecuencia en es-
crituras documentales:

De 1071 data una cesión de Momadona a la iglesia episcopal de Sasa-
truín: «...in episcopali ecclesia que dicitur Sancta Maria in Samonensi fun-

data» (189). En escritura de 1076 es testigo de una donación del Cid a Silos
«Munionis, episcopus sechs Sesemonis, hic roboravit» (190). En 1080 (Donac.
a S. Pedro de Cardefia): «donamus singulas terras et singulas vineas in villa

que vocitant Sesamoni» (191) • En 1128 Alfonso VII dona al obispado de Bur-
gos «...ecclesiam Sancte Marie de Sessamon cum terris, vineis...» (192). En-
tre las posesiones que la Orden del Hospital tenía en territorio de Treviiio
figuraba «Sassamon» (193). 1200 (Escritura de intercambio del Mto. de (rla):
«facio cambium cum tibi Dominico de Sammon et cum uxore tua Mio-
ro» (194). En el Poema de Alfonso Onceno h. 1280) leemos: «khan Nun-
nes de Sasamon / De la vega lo tirana» (195).

En relación con la etimología del nombre SASAMON, es evidente que
continúa y perdura el SEG1SAMONE antiguo. de claro corte céltico, al igual
que otros nombres de radical SECO- (Vid. lo que mis arriba se dijo a pro-
pósito del topónimo SEGONTIA PARAMICA (CIGÜENZA DEL PÁRAMO).
Palomar Lapesa hace alusión a los antropónimos hispanos Segei fgenit.),

Seget(ius), Segisami (genit.), relacionados con un elemento originario "SEGH-
de estirpe céltica (196) y cuyo significado ha sido interpretado como 'vic-

toria'.

(187) IDia.
(188) Rav. IV, 45 (318, 12).
(189) A. C. BU. vol. 71. n... 161.
(190) Recueil, 22.
(191) Bec. Göt. de Cardeba. 262.
(192) A. C. BU. vol. 2, 1. n.o 12.
(193) Cartul. de El Moral, cart. 82.
(194) Cartul. de Ofia, I, 397.
(195) Poema de Alfonso O nceno, estr. 47 (Cfr. RAE., LVII. 478).
(196) PALOMAR, Antrapon. 362.
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Quizá el verdadero sentido haya que buscarlo en las circunstancias to-
pográficas y de asentamiento, y así, haya que pensar que la ciudad vendría
a significar 'victoriosa', 'inexpugnable', 'bien fortificada'. El hecho de estar
emplazada la ciudad «sobre la cima plana de una colina» (MADoz) diga mu-
cho en favor de la línea semántica apuntada en relación con el céltico. Peru
no hay que hacerse demasiadas ilusiones: bien puede ser ésta una circuns-
tancia topográfica muy propia de cualquier ciudad celtibérica, dado que
se buscaba su emplazamiento en lugares estratégicos.
SEGISAMONE era la base también de otra ciudad: SEGISAMONCULUM.
Ya al hablar de esta última hice hincapié en el carácter de estructura dimi-
nutiva que presentaba en relación con la base fundamental SEGISAMONE.
(Vid. allí).

V I R011 ESCA (BR! V IESCA )

El topónimo evoca tiempos remotísimos y ha constituido en todo mo-
mento un problema para la Filología.

Se ha intentado dar como referencia más antigua de este nombre dos
inscripciones celtibéricas:

(UIROUIA)

(UIROUIAS).

A. Tovar cree que se trata del nominativo y genitivo, respectivamente,
de un topónimo femenino (197). Hasta ahora ha sido identificado con lid.
viesea. La inscripción es monetal y corresponde a una de las monedas con
efigie de jinete.

.1. Caro Baroja no duda en identificar el UIROUIAS de la inscripción
con el Ouíroúeska de Ptolomeo. (Vid, más adelante) (198).

Evidentemente, no hay exactitud fonética entre la gría monetal y las
grafías correspondientes a las menciones de las fuentes clásicas, en ninguna
de sus variantes. (Cfr. más adelante). La ausencia del sufijo -ESCA es razón
suficiente por sí misma para negar rotundamente la identificación. En .mi
opinión, es el nombre BUREBA, comarca de asentamiento de Briviesca, el
que explica la inscripción monetal. El hecho de que haya aparecido, en tie-
rras de La Bureba una inscripción alusiva a la divinidad BOROBIUS co-
necta aún más las inscripciones celtiliéricas con el actual nombre BUREBA.

(197) Cfr. A. TOVAR, Inscrip. 286.
(198) Vid. CARO BAROJA, J.: «La escritura en la España PretTornana». enM. Pinar., Esp. Prerrom., pp. 679-812.
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Por lo mismo, no creo que se pueda pensar en estas inscripciones cel-

tibéricas como primera referencia al topónimo. Ya A. Montenegro Duque

había puesto en evidencia que la lectura de UIROUlAS no podía correspon-

der a 1111IVIESCA (199).

La primera fuente fidedigna que menciona nuestro topónimo es Plinio,

quien al relatar las ciudades que integraban el Convenius Cluniensis, escribe:

am in Cantabricis VIIII popolis lUliobriga sola memoretur, in Autrigo-

nurn X civitatibus Triiitim et VIROUESCA» (200).

Por su parte Ptolomeo, en su famosa Geographiqué (201) alude a (luí-
roCieska, ubicada a 12° 30'-43° 50'.

Los diversos códices ofrecen variaciones interesantes del nombre reco-
gido por Ptolomeo: El Codex Parisiensis escribe biroúeska. En
el Venetus —383—, y Vaticanus —178—, aparece biroúeska. El Vaticanos

Oóerdoubieska. El Florentinos Laurentianus XXVIII. 12 y XXV III.
9: Oúirdoubéska.

El Itinerario Antoniano (s. III) menciona repetidamente nuestra ciudad.
Así, en la vía Mediolanum a Legio (202) sitúa Virouesca / Verovescu a on-

ce mil pasos de Segisamoncolorn. En la via Asturica-Tarraconense vuelve a
situar Virouesca / Virovesca a otros once mil pasos de Tritium 203), dato
que se repite en la vía Asturica-Burdigalia 1.204).

El Anónimo de Ravenna menciona Birouesca junto a otros núcleos im-
portantes de la Meseta (205). La Tabula Peutingeriana escribe Birobesca.

Del s. V es un documento del Papa Hilarius (206), quien se refiere a ¡a

ciudad de Briviesca con la expresión «Virouescensium ciaitatis» 207).

. Que existe identidad entre las denominaciones de los geógrafos y la
estructura actual de Briviesca es un hecho reconocido generalmente por los
t ratadistas ( 208).

(190) A. MONTENEGRO DUQUE: «Origen protoindoeuropeo de Bri yie&u», en
11.SEAA., XV, Valladolid, 1948-49, p. 39.

(20W Ptimos, Nat. Hlst. III. 27.
(201) PTOL., II, 6, 42.
(202) Cfr. itin. 394. 4.
(203) Id., 490. 2. En Itineraria Hispana. p. 97. hallo la grafia Virovenria.
(204) Id., 454. 4.
(205) Rav. IV, 42.
(206) Hilarius, I, 319-20.
(207) Cfr. J. M. SOLANA: Los Autrigones. pp. 77 y 115.
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Por lo que a la situación geográfica se refiere, parece claro que —se-
gón se desprende de los datos plinianos y ptolemaicos— hay que localizarla
en las inmediaciones de la actual Briviesca. Pascual Madoz afirma que la
ubicación de la antigua Virouesca es la de la ermita de San Juan. al otro
lado del río Oca, donde se han hallado vestigios (209). Y A. Ceän Berrnú•
dez escribe: «Cerca de su recinto está la ermita de San Juan, en la otra
parte del río Oca, donde se mantienen los vestigios de la antigua Virouesca
de la regtón de los Autrigones y .e hallan monedas imperiales» (210).

Debió ser centro muy importante, pues casi ninguna de las grandes fuen-
tes la silencia.

También los documentos medievales se hacen frecuente eco del nom-
bre de Briviesca. Sin duda alguna la actividad humana resistió las in-
vasiones germanicas y también la arábiga. Las primeras menciones de
la ciudad nos llegan con el s. X: Escriben los Anales Compostelanos:
«Era DCCCCLXXXVII. flamma exivit de mati. et incendit plurimas
in Birbiesca, et ir) Calzata, et in Pontecorvo...» (211). El mismo texto, en
Memorias Antiguas de Cerdeña presenta la grafía «Brivesca» (212). En es-
critura del año 943, correspondiente al Becerro Galicano leemos: «Ego Mu-
nio et Gutier tradimus... una terra inter Camello et Birvisca, juxta Calza-
tam» (213). De 950 data un documento de Valpuesta que reza así: «...in

loco qui dicitur Bozo in suburbio birobesca...» (214). Una escritura de h.

fines del s. X, del Becerro Galicano, alude a un lugar muy concreto: «...in

Imite perennale, in Birvesca. Rex Verrnudo in Leone» (215). De 963 es este

otro texto: «Et in Vesbesca ecclesie Sancti Petri cum terris et vineis, or-
tis...» (218).

(208) Vid.: A. MON1ENEGRO DUQUE (cfr. nota 99); G. DEL VAL: «España
Pintoresca. Briviesca y sus cercanías», en SPE, 1842, p. 310. A. BLÁZQUEZ. «vre..s
romanas españolas», en BDG., XL, 1898, p. 58. E. J. DE LABAYRU : Historia ge-
neral del Señorio de Vizcaya, I, Bilbao, 1967, p. 36. D. HERGUETA : «Antigua
geografía burgalesa», en BCPM., de Burgos, 1930, p. 55. N. abra:raen : «La
Bureba», en BSEE., 1924. p. 59. K. MELLER : Itineraria Romana, Stuttgart, 1916.
Ed. Roma, 1964. p. 159. M. AYALA: «La romanidad en Burgos y el mesianismo».
Discurso leido ante la Institución Fernan González. Burgos, 1957. p. 9. C. SÁN-
CHEZ ALBORNOZ: «Divisiones tribales y administrativas del reino de Asturias en
la época romana», en BRAH., X'CV, Madrid. 1929, 360.

(209) MADOZ, Dice.
(210) A. CEÄN BERMÚDEZ: Sumario de las antigüedades romanas que hay

en España, Madrid, 1852. p. 167.
(211) Cfr. BERGANZA, Antig. XL P.
(212) Id., 588.
(213) Cfr. URBEL, Condado, III, 30.
(214) Cartul. de valpuesta, 2.
(215) Cfr. Misa., Condado, III, 30.
(216) Bec. Gótico de Cardeña, 22.

563,
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A fines del s. XI volvemos a encontrar frecuentemente alusiones a la
ciudad: 1075 «...de quadam villa que sita noscitur in suburbio de Berbe-

sica, nomine Platano» (217) • De la misma fecha es una donación de Alfon-
so VI: «Dono... in alfoz de Berbesca villam nomine Platano» (218). 1075
(In(:orporación del obispado de Oca a Burgos) «...dono Monasterium, quod
vocatur Sancta Maria de Berbesica...» (219). Por escritura de 1077 el Obis-
po Jimeno da tierras a Ofia: «In alline de Verviesca villa Platano» (220).
1065 (Donac. a Mto. de Cardeiia) «...nostra divisa in Quintanilla, in alfoze
de Vervesca» (221).

De principios del s. XII debe ser la Historia Roderici. donde leemos:
«...et Campos et Egunna et Berbesca... cum onunbus suis 	 (222).

En doc. de 1123 (Donac. de Alfonso VII a Pedro Velas) se dice: «Reg-
nante eodem rege... in Secobia, et in Ueruiescu» (223). 1165 (Donac. de un
particular a 011a): «Petrus Petri de Ueruesca, testis» (224). En 1182 es tes-
tigo de una donación «Roic Pedrez de Ueruesca» (225). En 1223 se mencio-
na a «P(etro), archidiacono Vervecensi» (226 ), Entre los testigos de un cam-
bio de tierras entre el Mto. de Las Huelgas y D. NuFio, fechado en 1225,
figura «don Gonçaluo, don Johan de Breuiesca...» (227).

Del s. XIII data la Primera Crónica General, donde aparece con la gra-
fía «Biruiesca». 1276 (Escrit. de arrendamiento) «Arrendamos a uos Roy
Sanchez de Virbiesca, la nuestra heredat (me auemos en Virbiesca... » (228).

Al s. XIV se remonta el Fuero de Briviesca, que registra las formas
«Verviesca» y «Virviesca» (229). En 1392 acude a las cortes de Burgos «Dn.
Ferrar' González, arcediano de Birviesca» (230) •

1217) A. C. BU. vol. 32 fol. 81.
(218) Id. vol. 2, I. doc. 1.
(219) MuÑoz, Fueros, 259.
(220) A, C. BU. vol. 31, fol. 215.
(221) Bec. Gót. de Cerdeña, 323. Para el mismo texto la edición de Ber-

ganza escribe «Besvesca». (C11. BERCANZA, Ante. II, 434).
1222) Ed. de M. Pida! en M. PIDAL, Esp. Cid, 931.
223) OÑA, Cama, I. 189.

¿2241 Id., 277.
(225) Id., 316.
(226) L. SERRANO: Don Maurici

tedral», Madrid, 1922, p. 136.
Otras formas con las que se me

berensis», «Berbericensis». «Verveseen
43 y 44).

(227) D. L., 227.
(228) DNA. L'erial. II, 754.
(229) Cfr. SANZ ClAncht, J.: El tuero de Briviesca y el Fuero Real, Burgos,

1927, p. U.
(230) Cfr. SALvÄ,	 : Las cortes de Burgos de 1392, Burgos, 1891, p. 57.

o, obispo de Burgos y Juncicidor de su ea-

nctona al arcediano de Briviesca son : «Ber-
sis», «Verbecensis». (Cfr. Et. MORAL, Carta!,
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Con posterioridad a estas fechas se va poco a poco imponiendo la for-
ma metatizada Briviesca / Bribiesca. Hay, con todo, algunas grafías dignas
de ser tenidas en cuenta a causa de su originalidad:

De fines del s. XV es la famosa peregrinación del noble alemán Arnold
von Harff, quien recoge en su diario de viaje la forma «Barbisco» para de-
nominar nuestra ciudad (231). El Licenciado Poza menciona en 1587 nues-
tra ciudad: «Burlesca, Viuesta es la villa de Burlesca, en La Hucha, cuatro
leguas de Pancorbo» (232). De 1611 data «Le ehem in de monsieur sainet

beques en Gallee», diario en el que leemos: «de Peucorbe à Verbisque II I
1.» (233). Todavía en 1618 hallamos repetidas veces la forma «Virajes.
ca „ (234). En 1771, describiendo los pueblos de referencia para situar Ofia,
escribe Fr. Migo Barreda: «Villarcayo, Virviesca y Poza» (235).

Por lo que a la etimología del nombre hace, muchas son las voces que
se han pronunciado_ con más o menos buen criterio filológico:

Sanz García (236) vio en el nombre «Verviesca» de algunos documen-
tos una estructura basada en el céltico VIRG- /VERG-. que significaría 'po-
blación', 'ciudad', y en la forma latina V.IICA (alusiva al nombre del río
Oca), y que por lo mismo Verviesca significaría 'población del Vesga'.

Muy similar resulta la formulación hecha por Pérez de Urbel, si bien
parte de distinto tronco prerroniano: «Su raíz euskérica o ibérica —escri-
be— es muy probable, y el hecho de que la ciudad que la lleva esté asentada
junto al río Vesga parece indicarnos que significa sencillamente 'agua del
Vesga'. Este mismo nombre Vesga, antiguamente Veska, puede tener la mis-
ma raíz que Vizcaya o Bizkai» (237).

Por su parte. Humboldt piensa que (i En Burum (ciudad de los Calaicos.
según Ptolomeo) y en Buruesca (la forma más sencilla y de sonido vasco
de Virovesca) puede estar fosilizada la voz baru 'cabeza', que también se
usa metafóricamente en Burtiesca. u nida al nombre tribal de los Eskos, ca-
pita l de los Vascos (238).

J. Corominas considera que VIROVESCA es un derivado adjetivo de
VIROVIA: «Siendo evidente —escribe— el carácter céltico de VIROVIA..

(231) CANTERA, Camino, 18.
(232) LICENCIADO POZA: «Antigua lengua de las Espailas». (Ed. de Angel

RODRÍGUEZ HERRERO. Bil)1. vasca. IV. Madrid, 1059, Apéndice 8 v.).
(233) En blanco, en el original.
(234) SALAZAR DE MENDOZA: Origen de las dignidades de Castilla y de León,

Madrid, 1618, fol. 113, 124. 139 y 189.
(235) BARRED& FR. IgIGO : Orla y su real monasterio, Madrid. 1771, p. 70.
(236) SANZ GARCÍA, J.: El Fuero de Briviesca y el Fuero Real, Burgos, 1927, 11.
(237) 1.11113EL, Vascos, p. 20.
(238) HUNIBOLDT, W.: Primitivos pobladores de España y lemrua Vasca (ver-

alón de ,Prancisco EcnEaminfA). Madrid, 1959, p. 56.
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esta notable pareja debe tener importancia decisiva para enjuiciar la cuestión

planteada por Schmoll de si la terminación -ESCO es verdaderamente céltica

O sólo un préstamo del ibero» (239). Y. tras observar que la E breve céltica
es en España un sonido cerrado, aunque no se aplique a todos los ejemplos
toponímicos, como Briviesca VIROVESCA, «podemos —concluye— dejar
en suspenso la cuestión de si estas excepciones se explicarán por diferencias
dialectales. o por influjo ibérico o romano, o por razones individuales de
cada palabra I ;,sería *V1ROVIESCA la forma exacta en vista de VIRO-
VIA?),, (240).

F. González y Fernández opinaba —segón cuenta R. Amador de los
Ríos— que la voz Briviesca se hallaba formada por los elementos vascos
Ruru- 'cabeza' y -yesca, que significaría, por tanto, 'cabeza de los vascos' (241).

Algunas de las teorías parecen un tanto endebles. Quien más en pro-
fundidad ha tratado el tema ha sido A. Montenegro Duque (242). El autor
comienza analizando las variantes del nombre, tal como las hallamos en los
textos grecorromanos, principalmente en Plinio y Ptolomeo. Atribuye la re-
ducción OU > U. observable en algunas formas, a un efecto de pronuncia-
ción local del nombre antiguo. La conclusión sobre el análisis de estas va-
riantes antiguas es que el resto de las fuentes parece seguir la grafía pli-
nimia: «Estadísticamente parece probado suficientemente —afirma— pese a
las frecuentes variantes. que VIROUESCA (la estructura en Plinio) fue la
auténtica denominación de esta ciudad. En ella la reducción a la forma LIIRO
parece lógica» (243). Considera romo principal argumento en pro de la de-
terminación del nombre originario la homología que presenta el nombre de
esta ciudad con otras formas de idéntica raíz frecuentemente atestiguadas
en el occidente europeo, y que considera de origen precéltico (cita Virocan-

tus, Virodactis, Virada, Vironiagus, Virodunum. Virolecus, Virotulis,

rus, así como la tribu de los Vironemici —en las inmediaciones de Brivies-

ca— • y la ciudad de Vironus) (244). No encuentra. en cambio, testimonios

de radical UERO- que justifiquen las grafías Verdubesca. Verouesca.

(2391 Vid. TOPICA.. II. p. 276.
(240) Ibid.
(241) R. AMADOR DE LOS Ríos: España. . sug monumentos y artes, su. natu-

raleza e historia. Burgos y Barcelona, 1898. p. 1000.
(242) A. MONTENEGRO DUQUE: «Origen protoindoeuropeo de Briviesca». en

BSEAA., Valladolid. 1948-49.
(243) Id., 39.
(2441 Id., 40. M. L. Albertos emparenta la estructura linctiística de vr-

ROUESCA con la onomüstica de la zona cantabra. El radical VIRO- a parece en
antropönimos y gentilicios como Vironlis. Veroniyorum. Vir011iCUM: -VESCA. en
Corouescum, Orgenornescum, etc. (gentilicios de la misma zona). Cfr. M. L. At-
nr.aros: «Alava prerromana y romana, Estudio lingiiistico», en E. A. A., IV, p. 177 ') .
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Ceñido ya al problema puramente etimológico. reconoce un claro ori-
gen indoeuropeo: «Los dos elementos (radical y sufijo) denuncian —dice--
un origen claramente indoeuropeo. Compuesto V1ROUESCA de la raíz UIRO-
y del sufijo -ESCA, para los que sirva de unión la vocal temática -U-. Sin
género de duda se puede determinar la pertenencia de la raíz UIRO- al grupo
de idiomas indoeuropeos tal como ha sido unánimemente admitido: ant. in-
dio y i r á, lit y yra s. lat. y i r. virago 'joven', 'virgen': timbro u i r o,
ant. irl. fe r. gót. w a i r, angl. w e r. En el indoeuropeo es, pues, de ex-
traordinaria frecuencia la aparición de la raíz 'TIROS. con las fundamen-
tales significaciones de 'varón, virilidad, fuerza, mando'» (246). Reconoce
asimismo que los indoeuropeos difundieron junto a los nombres de lugar,
antes mencionados. nombres de persona formados sobre este mismo radical,
como viri-aius. Observando luego el área precisa de extensión de la ono-
mástica de semejante raíz, concluye que se limita a un foco de localización
bien preciso, ubicado en toda la Galia y en el noroeste de la Península Ibé-
rica, coincidiendo con las regiones que ocupó la primera oleada de pueblos
indoeuropeos. La raíz se hizo particularmente típica de los celtas, entre los
que abundan sobre todo los derivados en UIRO (246).

De cara luego al otro formante del topónimo. el sufijo -ESCA, también
reconoce su prosapia indoeuropea: «Ocupa —escribe— el terreno por el que
se esparcieron estos grupos protoindoeuropeos celtas, ilirios y ligures, es
decir. el Norte de Italia, la Galia y el Norte de España» (247).

La conclusión final a que llega el autor es la siguiente: «Parece indu-
dable que al nombre de VIROUESCA se le ha de asignar la significación
poco mis o menos de 'lugar cabeza de la región', 'centro', 'residencia del
J efe'„ (248).

La teoría general de Montenegro puede aceptarse en grandes líneas, aún

sin necesidad de ajustar con todo rigor las diversas variantes del antiguo

nombre de Briviesca a la forma pliniana VIROUESCA. Sabido es el rela-

tivo valor fonético y filológico de las variantes de im mismo nombre y la

facilidad con que cambian de estructura los nombres geográficos.

(245) Id.. 42.
(246) Ibid.
(247) Id., 44.
El autor remite a A. DAUZAT : La toponynue française, Paris. 1946. p. 84. quien

recoge y considera formaciones precélticas seguras nombres como Barasco, Canas-
co, Radisco, Vindisea, Asimismo recuerda a J. Caro Baroja (asao: Pueblos, 84).
para quien presentan origen ligur voces como Vipasca, Min osca, Virouesca.

(248) Ibid.
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Parece indiscutible, desde luego, el entroncamiento —así del radical co-
mo de la sufijación— con las lenguas indoeuropeas. Algo mas discutible se-
ria la verdadera significación de nuestro antiguo topónimo (249).

Abelardo HERRERO ALONSO

(249) Para 1näs datación sobre el terna puede verse J. M. SOLANA SAINZ : Los
Autrigones, pp. 73-80.


